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PRÓLOGO





La	 sala	 ovalada	 se	 inundó	 con	 la	 luz	 azul	 del	 ángel	 guardián	 que	 solicitó	 audiencia.	 El	 coro interrumpió	 su	 canto	 y	 los	 siete	 arcángeles	 concentraron	 la	 mirada	 en	 el	 rostro	 de	 aquel	 que	 tenía aquella	 alma	 cándida	 bajo	 su	 cuidado.	 Nadie	 tenía	 permiso	 para	 irrumpir	 en	 una	 reunión	 del	 Alto Consejo. 

Haziel	 se	 incorporó	 en	 su	 asiento	 y	 pidió	 perdón	 con	 la	 mirada.	 No	 se	 suponía	 que	 pudieran encontrarlo	allí,	se	había	desconectado	de	sus	encargos	durante	el	tiempo	suficiente	como	para	poder afrontar	 la	 acusación	 a	 la	 que	 trataba	 de	 sobreponerse	 en	 ese	 momento;	 al	 parecer	 eso	 no	 había bastado.	 Tras	 una	 rápida	 disculpa	 a	 sus	 propios	 superiores,	 con	 la	 venia	 de	 Gabriel,	 se	 acercó	 al borde	y	se	dejó	caer	al	más	puro	vacío. 

Sus	alas	blancas	se	extendieron	a	su	espalda	y	le	permitieron	posarse	con	suavidad	en	su	propia casa.	 Anabel	 lo	 esperaba	 jugueteando	 con	 sus	 dedos	 en	 las	 claras	 aguas	 de	 la	 fuente	 del	 perdón, posesión	con	la	que	todos	los	maestros	contaban	en	sus	dominios. 

—¿Ha	 sucedido	 algo?	 —inquirió	 acercándose	 y	 sobresaltándola.	 Le	 preocupaba	 que	 hubiese vuelto	 a	 meter	 la	 pata	 como	 ya	 era	 costumbre.	 En	 todos	 los	 siglos	 que	 llevaba	 guiándola	 y cuidándola,	ni	una	sola	vez	había	logrado	mantener	vivo	y	a	salvo	a	su	custodiado.	Para	tratarse	de	un ángel	guardián,	eso	era	mucho	decir. 

—¡Me	has	asustado,	Haz!	—dijo	llevándose	la	mano	al	pecho.	Sus	alas	se	agitaron	como	síntoma de	 su	 nerviosismo	 y	 se	 elevó	 apenas	 unos	 centímetros	 del	 suelo,	 antes	 de	 volver	 a	 posarse	 con infinito	cuidado. 

—¿Qué	pasa,	Anabel?	¿Por	qué	me	has	llamado?	Dejé	claro	que	si	no	se	trataba	de	una	urgencia... 

—Lo	 siento.	 ¡Lo	 siento,	 Haz!	 Es	 que	 yo	 pensaba...	 ¿Te	 van	 a	 echar	 una	 bronca	 muy	 grande	 ahí arriba?	 —Hizo	 un	 gesto	 temeroso	 hacia	 la	 parte	 superior	 de	 las	 nubes	 con	 el	 dedo	 índice	 y	 se estremeció	visiblemente. 

—Nada	 con	 lo	 que	 no	 pueda	 lidiar	 —suspiró	 su	 superior,	 se	 sentó	 a	 su	 lado	 alzándose ligeramente	la	túnica	ceremonial,	que	todo	ángel	debía	llevar	al	enfrentar	a	los	tres,	y	tomó	su	mano como	 un	 padre	 protector	 que	 trata	 de	 infundir	 ánimos	 en	 el	 corazón	 asustado	 de	 su	 pequeña—. 

Háblame,	Anabel.	¿En	qué	puedo	ayudarte? 

—¿Cuánto	tiempo	llevo	cuidando	de	mi	humano,	Haz?	¡Una	eternidad!	—contestó	antes	de	que	él hubiera	 tenido	 tiempo	 de	 hacerlo.	 Se	 levantó	 y	 recuperó	 su	 mano,	 dando	 vueltas	 nerviosa	 y gesticulando	 demasiado,	 casi	 parecía	 haberse	 vueltoloca.	 Habló	 rápido,	 de	 forma	 ininterrumpida, cambió	 de	 idioma	 en	 varias	 ocasiones,	 aunque	 Haziel	 no	 logró	 seguirla	 después	 de	 lo de «  eternidad » .	Se	había	perdido	casi	al	principio.	Trató	de	frenarla,	pero	no	lo	escuchó	hasta	que concluyó	con	un «  ¿no	crees	que	me	las	merezco? »

El	ángel	se	frotó	los	ojos	y	suspiró.	Trató	de	apelar	a	toda	su	paciencia,	uno	de	su	clase	no	podía manifestar	emociones	humanas,	menos	que	ninguna	las	negativas,	y	él	cada	vez	sentía	más.	Lo	sentía todo.	Estaba	harto	del	papel	con	el	que	le	había	tocado	lidiar. 

—¿Qué	mereces,	Anabel?	—preguntó	muy	serio,	exigiendo	una	respuesta	básica	y	directa. 

—¡Pues	unas	vacaciones!	—repitió	ella—.	Llevo	toda	la	eternidad	cuidando	de	Adrián,	bueno,	en esta	vida	se	llama	Adrián,	antes	ha	tenido	muchos	otros	nombres,	pero	eso	no	es	importante	ahora. 

Lo	importante	es	que	todas	y	cada	una	de	las	vidas	se	han	ido	al	traste,	¿por	mi	culpa?	¡No	lo	creo!	Yo siempre	 sigo	 el	 manual.	 —Rebuscó	 en	 su	 bolsillo	 y	 sacó	 un	 libro	 con	 tapas	 de	 piel	 ajadas	 y	 un fragmento	 de	 cuerda	 destrozado	 enrollado	 a	 su	 alrededor.	 Las	 páginas	 rugían	 al	 ser	 pasadas, quejándose	 por	 la	 cantidad	 de	 eonesque	 habían	 existido,	 desde	 los	 mismos	 orígenes	 del	 tiempo. 

Todos	 los	 ángeles	 tenían	 el	 suyo,	 las	 normas	 eran	 necesarias	 y	 la	 instrucción	 también,	 sin	 él	 no sabrían	qué	hacer	y	sabía	que	Anabel,	en	un	intento	por	salvar	la	situación,	había	acudido	a	este	en incontables	ocasiones—.	Aquí	viene: « No	 interferirás	 en	 la	 vida	 de	 tu	 humano.	 No	 puedes	 soplarle las	elecciones	adecuadas ». 	—Alzó	los	ojos	para	clavarlos	en	los	de	Haziel—.	Bueno	una	traducción bastante	 libre,	 pero	 la	 esencia	 es	 la	 misma.	 Si	 no	 puedo	 decirle	 qué	 elegir,	 ¿cómo	 diablos	 voy	 a salvarlo?	¿Has	visto	lo	que	ha	hecho	su	espíritu	esta	vez?	¡Es	completamente	infeliz	atrapado	en	ese supermercado!	No	conseguirá	lo	que	más	desea,	no	encontrará	el	amor,	no	tendrá	niños,	no	hay	nada para	él.	Su	futuro	está	en	blanco.	—Sacó	un	pequeño	espejo	que	llevaba	en	el	bolsillo	de	su	túnica	y suspiró—.	 Por	 más	 que	 miro	 y	 rebusco...	 ¡no	 hay	 nada!	 Necesito	 vacaciones,	 necesito	 bajar	 allí	 y decirle	qué	hacer	como	humana.	¡Ayúdame! 

—No	 debemos	 interferir	 —repitió	 Haziel	 viendo	 cómo	 su	 pupila	 fruncía	 el	 ceño	 exasperada. 

Alzó	una	mano	para	acallarla,	tenía	demasiada	tendencia	a	interrumpirlo	y	no	respetaba	para	nada	su autoridad—.	Aún	no	he	terminado.	No	debemos	interferir,	nuestra	misión	sagrada	es	ponerlos	en	el buen	camino.	El	libre	albedrío	es	un	derecho	no	un	privilegio.	Los	derechos	hay	que	garantizarlos, 

¿comprendes?	 Si	 influyes	 en	 su	 voluntad,	 puede	 que	 suceda	 algo	 deplorable,	 como	 que	 la	 misma secuencia	de	la	vida	se	altere. 

—Los	demonios	lo	hacen	constantemente	y	nadie	les	dice	nada.	¡Eso	sí	que	no	está	bien!	¿Por	qué no	puedo	bajar	y	cuidar	de	él?	Sé	lo	que	va	a	pasar,	sé	lo	que	voy	a	hacer,	lo	que	tengo	que	hacer. 

Solo	 iré,	 le	 diré	 que	 luche	 por	 lo	 que	 realmente	 desea	 y	 volveré	 aquí.	 No	 estaré	 infringiendo	 las normas,	 en	 la	 tierra	 no	 tengo	 poder	 para	 obligarle	 a	 nada.	 Ni	 siquiera	 tendré	 mis	 habilidades	 de ángel.	No,	si	estoy	de	vacaciones.	Por	favor,	por	favor,	por	favor...	¡Nunca	te	he	pedido	nada,	Haz! 

El	ángel	mayor	arqueó	las	cejas	incrédulo,	ella	ladeó	ligeramente	la	cabeza	y	la	inclinó	mirando al	 suelo	 y	 barriéndolo	 con	 la	 punta	 de	 su	 pie	 mientras	 ponía	 pose	 ciertamente	 infantil	 y	 levemente arrepentida. 

—Prometo	solemnemente	que	es	lo	último	que	te	voy	a	pedir,	que	me	muera	si	miento. 

—Los	ángeles	no	mueren,	al	menos	no	los	que	se	quedan	en	su	lugar	y	dejan	de	poner	nerviosos a	sus	supervisores.	Dios	sabe	que	si	sigues	así,	yo	mismo	te	mataré	y	disfrutaré	haciéndolo. 

Anabel	lo	miró	con	los	ojos	muy	abiertos	y	su	boca	en	forma	de	o.	Hablar	de	matar	a	un	ángel era	pecado,	fueras	quién	fueses.	La	jerarquía	no	le	importaba	al	Señor,	cuando	se	trataba	de	romper las	normas. 

—¡No	digas	eso,	Haz!	Si	te	caes	de	tu	nube	y	me	dejas	sola,	me	voy	a	enfadar.	Y	ya	puedes	pedir perdón,	porque	no	pienso	perdonarte. 

Haziel	 sonrió	 sin	 poderlo	 evitar.	 Una	 eternidad	 después	 de	 haberla	 conocido	 y	 seguía sorprendiéndolo.	 Era	 como	 una	 niña	 humana	 en	 sus	 ratos	 buenos,	 como	 un	 niño	 travieso	 en	 los malos,	pero	solo	había	bondad	en	su	corazón.	Bondad	e	inocencia. 

Pensó	en	su	petición	y	la	revisó	de	nuevo.	¿Unas	vacaciones?	No	recordaba	que	se	hubiera	hecho antes.	Los	guardianes	tenían	trabajo	veinticuatro	horas	al	día	siete	días	a	la	semana,	pero	quizá... 

—Tres	días	—enunció	Haziel	mirándola	muy	serio—.	Setenta	y	dos	horas	y	ni	un	minuto	más, 

¿entendido? 

Anabel	saltó	directa	a	sus	brazos	y	lo	achuchó,	le	besó	un	ojo	y	se	bajó	al	suelo	para	dar	vueltas alrededor	de	la	fuente	y	bailar	una	pequeña	danza	victoriosa. 

—¡Me	 voy	 de	 vacaciones!	 ¡Me	 voy	 de	 vacaciones!	 —Iba	 dando	 saltitos	 y	 meneando	 el	 trasero, mientras	su	túnica	se	balanceaba	de	un	lado	a	otro,	creando	una	curiosa	cascada	con	su	atuendo.	No solía	verse	ese	espectáculo	en	el	cielo,	desde	luego. 

Haziel	sonrió,	Anabel	lo	miró	con	ilusión. 

—Gracias,	muchas	gracias.	¡Eres	el	mejor	maestro	y	jefe	del	mundo!	—Lo	besó	de	nuevo	y	se giró	para	marcharse. 

—Un	momento.	—La	detuvo—.	Debes	saber	que	desde	que	llegues	a	la	tierra	y	tu	tiempo	cuente, no	tendrás	acceso	a	tus	dones.	No	escucharás	sus	pensamientos,	no	te	podrás	ocultar	a	su	vista	y	no podrás	invocar	nada.	Serás	humana,	al	menos	de	forma	aparente,	tampoco	podrás	volar	ni	extender tus	alas.	Los	humanos,	al	menos	los	que	permanecen	ajenos	a	nuestro	mundo,	deben	permanecer	así. 

Si	 muestras	 tu	 esencia	 al	 humano,	 será	 la	 primera	 y	 última	 vez	 que	 dispondrás	 de	 un	 permiso. 

Además,	 ese	 espíritu	 al	 que	 tanto	 has	 vapuleado	 será	 reasignado	 y	 serás	 degradada.	 Si	 quieres	 ser humana,	has	de	serlo	con	todas	las	consecuencias. 

Ella	 se	 apresuró	 a	 asentir	 con	 rapidez.	 Quería	 bajar,	 arreglar	 las	 cosas	 que	 llevaba	 demasiado tiempo	estropeando	y	volver	a	casa.	Nada	más.	Bueno...	en	realidad	sí	había	algo,	pero	Haziel	no	tenía por	qué	saberlo. 

Sonrió	 para	 sí	 pensando	 en	 cómo	 sería	 el	 momento	 en	 que	 por	 fin	 descubriera	 lo	 que	 ESO

significaba	y	se	perdió	el	final	de	la	perorata	de	su	maestro. 

—Haré	todo	como	lo	dices,	Haz.	¡Lo	prometo!	No	vas	a	tener	ni	una	queja	de	mí	y,	después	de esto,	todo	irá	sobre	ruedas. 

—Eso	espero	—murmuró	entre	dientes—.	Cierra	los	ojos	—exigió	acercándose	y	sosteniéndola con	fuerza.	Besó	su	frente	y	Anabel	desapareció. 

Haziel	soltó	un	largo	suspiro	y	se	dio	media	vuelta,	se	elevó	y	volvió	a	la	sala	del	consejo.	Aún tenía	que	afrontar	la	deliberación.	Quizá	hubiera	emitido	la	última	orden	en	el	Cielo,	pero	por	lo	que a	él	respectaba,	le	iba	bien	así. 

 No	lo	estropees,	Anabel.	Esta	es	tu	oportunidad.	Aprovéchala. 

Había	 una	 súplica	 al	 Altísimo	 en	 sus	 palabras,	 esperaba	 que,	 al	 menos	 esa	 vez,	 lo	 estuviera escuchando. 

CAPÍTULO	1



 —Adrián	González	acuda	al	pasillo	veinte,	por	favor. 

La	mecánica	voz	de	su	compañera	a	través	de	megafonía	le	puso	los	pelos	de	punta	y	le	arrancó un	sentido	suspiro.	Odiaba	ese	trabajo,	odiaba	el	supermercado	y,	sobre	todo,	odiaba	su	maldita	vida. 

Cada	segundo	de	ella. 

Una	 pareja	 con	 un	 niño	 pasó	 a	 su	 lado	 y	 no	 pudo	 evitar	 que	 sus	 ojos	 siguieran	 al	 pequeño travieso	 que	 estaba	 mordiendo	 un	 juguete	 nuevo.	 No	 tendría	 más	 de	 dos	 años	 y	 parecía	 estar experimentando	el	mundo. 

Un	 puñal	 atravesó	 sus	 entrañas	 al	 observarlo	 y	 se	 preguntó,	 por	 infinitésima	 vez,	 por	 qué	 no podía	ser	suyo. 

«  Eres	un	hombre,	déjate	de	mariconadas »  . 

La	voz	de	su	padre	sonó	alta,	fuerte	y	bastante	estridente	en	el	interior	de	su	cabeza,	la	ironía	se apoderó	de	su	cuerpo	y	sintió	ganas	de	golpear	algo.	Si	se	rompía,	mucho	mejor. 

«  Gracias,	papá »  . 

Seguro	 que	 al	 final	 acababan	 despidiéndolo	 y	 se	 moriría	 de	 hambre.	 Quizá	 esa	 era	 la	 mejor opción,	morirse	y	dejar	de	sufrir	en	ese	jodido	valle	de	lágrimas. 

Llegó	al	pasillo	en	el	instante	en	que	una	mujer	despampanante	lo	miraba	con	acritud	y	agitaba	un vibrador	en	el	aire. 

«  Joder,	lo	que	me	faltaba.	¿A	quién	en	su	sano	juicio	podía	habérsele	ocurrido	vender	vibradores para	el	placer	femenino	en	la	sección	de	cosmética	del	jodido	supermercado?	El	mundo	me	odia,	el Karma	me	persigue	y	los	ángeles	deben	estar	pasándoselo	pipa	a	mi	costa »  . 

Dibujó	una	sonrisa	artificial	en	su	rostro	y	trató	de	apelar	a	su	buena	educación	y	su	diplomacia. 

—¿En	qué	puedo	ayudarla,	señorita? 

—Quiero	 saber	 si	 esto	 incluye	 pilas.	 En	 la	 caja	 no	 lo	 pone.	 ¡Me	 han	 tenido	 esperando	 veinte minutos!	Pienso	quejarme	a	su	superior. 

Adrián	 contuvo	 un	 exabrupto	 y	 evitó	 decirle	 las	 cuatro	 cosas	 que	 necesitaba	 soltarle	 a	 alguien, antes	de	acabar	explotando	como	un	maldito	globo	en	una	fiesta	de	cumpleaños. 

—Discúlpeme,	lamento	la	espera	—contestó	en	el	tono	más	amable	que	poseía. 

La	desconocida	clienta	siguió	mirándolo	con	malas	pulgas. 

—No	tengo	todo	el	día.	¿Tienes	pilas	o	no? 

—Yo	no	funciono	a	pilas,	señora	—murmuró	entre	dientes	pasando	de	largo	y	tomando	una	caja del	expositor.	Revisó	el	envase	y	encontró	la	etiqueta	que	señalaba,	claramente	y	en	letras	llamativas, que	 las	 pilas	 no	 iban	 incluidas.	 Se	 armó	 de	 valor	 para	 enfrentarla	 nuevamente	 y	 le	 ofreció	 la información,	 señalando	 el	 envase—.	 No	 lleva	 pilas,	 pero	 las	 puede	 comprar	 en	 la	 caja	 —dejó	 el horrible	 aparato	 en	 el	 expositor	 y	 no	 pudo	 evitar	 pensar	 en	 que	 no	 le	 extrañaba	 que	 necesitara	 un miembro	de	plástico.	Ningún	hombre	en	su	sano	juicio	sería	capaz	de	soportar	a	semejante	víbora,	ni siquiera	el	tiempo	necesario	para	correrse. 

«  Un	aplauso	por	tu	ocurrencia,	guapo »  . 

La	sonrisa	que	surgió	en	su	rostro,	tras	la	voz	de	su	abuela,	fue	auténtica.	La	mujer	negó	llena	de soberbia. 

—Entonces	no	me	interesa.	—Lo	dejó	encima	de	las	esponjas	infantiles	y	se	alejó	tambaleándose sobre	sus	elevados	tacones. 

« Sera	zo... 	». 

—Hola	—dijo	una	voz	alegre	a	su	espalda	interrumpiendo	su	sentimiento—.	Me	llamó	Anabel, 

¿eso	es	un	vibrador?	¿Puedo	verlo? 

Se	giró	lentamente	y	observó	a	la	mujer	más	pequeñita	y	bonita	que	había	visto	en	su	vida.	No debía	de	medir	más	de	metro	y	medio,	su	pelo	rubio	brillaba,	incluso	en	el	interior	del	comercio	con los	 focos	 fluorescentes,	 y	 su	 piel	 era	 tan	 blanca	 como	 la	 pared	 más	 cercana.	 Tenía	 unos	 labios demasiado	 besables	 y	 sus	 manos	 diminutas	 estaban	 tocándole	 el	 brazo,	 enviando	 un	 ramalazo	 de calor	a	cada	rincón	de	su	cuerpo. 

La	víbora	que	acababa	de	alejarse	indolente	quedó	olvidada	para	siempre	de	su	memoria.	Anabel, la	pequeña	y	preciosa	Anabel,	llenó	todos	sus	sentidos.	Su	belleza	era	despampanante,	pero	su	aroma a	 fresas	 (no	 creía	 que	 fuera	 fresa	 de	 verdad,	 pero	 era	 ligeramente	 afrutado,	 delicioso	 y	 fresco),	 le hacía	desear	abrazarla,	pegarse	a	ella	y	olisquearla	como	un	animal	durante	una	eternidad	completa. 

—¿Estás	 bien?	 —preguntó	 poniéndose	 seria,	 mirándolo	 con	 preocupación—.	 Si	 te	 molesto, puedo	volver	más	tarde. 

Él	 descartó	 rápidamente	 su	 propuesta	 entregándole	 la	 caja	 que	 ella	 tomó	 con	 ilusión	 y	 gran curiosidad,	 dándole	 vueltas	 sin	 parar	 entre	 sus	 manos,	 para	 observar	 cada	 pequeña	 letra	 en	 el proceso. 

Adrián	 seguía	 mudo	 de	 la	 impresión,	 sin	 poder	 apartar	 la	 vista	 de	 ella.	 Cuando	 la	 inspección terminó	se	lo	devolvió	alegre	y	centró	toda	su	atención	en	él. 

—No	 sabía	 que	 tenías	 barba.	 —Alzó	 su	 mano	 poniéndose	 de	 puntillas	 para	 alcanzarlo	 y	 le acarició	la	barbuda	mejilla.	No	duró	mucho,	sino	que	apartó	la	mano	como	si	se	hubiera	quemado—. 

¡Pica!	Es	tan	extraño... 

El	hombre	la	miró	y	negó	extasiado.	No	podía	concebir	que	hubiera	semejante	espécimen	en	el mundo;	 era	 curiosa	 como	 una	 niña,	 pero	 tenía	 cuerpo	 de	 mujer.	 Sus	 pechos	 alzaban	 suavemente	 la tela	de	su	vestido,	sus	caderas	redondeadas	hacían	que	el	algodón	se	balanceara	en	una	sensual	danza al	 caminar,	 sin	 olvidar	 aquel	 delicioso	 trasero,	 que	 había	 podido	 observar	 de	 forma	 disimulada, dejaban	claro	que,	a	pesar	de	su	tamaño,	tenía	la	edad	suficiente	como	para	resultar	interesante. 

—Normalmente	no	la	llevo.	—Se	rascó	la	cara	y	se	excusó—.	Imagino	que	me	he	descuidado	un poco	 —carraspeó	 para	 tratar	 de	 centrarse,	 sabiendo	 que	 a	 aquella	 minúscula	 y	 preciosa	 clienta	 no debía	interesarle	su	rutina	de	aseo. 

—Oh,	ya	me	parecía	a	mí.	Después	de	todo	llevo	una	eternidad...	—Se	mordió	la	lengua	como	si hubiera	dicho	algo	malo	y	se	tapó	la	boca	con	las	manos.	Después	se	acercó	a	él,	le	cubrió	los	oídos y	dijo—:	No	has	oído	nada.	Nada. 

Adrián	no	pudo	escucharla	entonces,	así	que	tomó	su	mano	con	delicadeza	y	preguntó:

—¿Qué	me	has	dicho?	No	he	podido... 

Anabel	sonrió	brillante	y	bajó	su	mano,	permitiéndole	mantener	la	otra	entre	sus	dedos. 

—¿Ves?	Sabía	que	nos	íbamos	a	entender	bien.	Yo	no	he	dicho	nada	y	tú	no	has	escuchado	nada. 

¿De	dónde	habría	salido	aquella	mujer?	¿De	un	cuento	de	hadas? 

—Te	llamas	Adrián	en	esta	vida	—espetó	un	instante	después,	dejándolo	estupefacto. 

«  ¿En	esta	vida? »

Se	volvió	a	tapar	la	boca	con	las	manos,	como	si	hubiera	dicho	algún	secreto	inconfensable,	y	lo miró	abatida. 

—No	le	digas	a	Haz	que	se	me	ha	escapado	eso,	no	quiero	que	me	eche	la	bronca. 

—¿Quién	es	Haz?	—¿Acaso	tendría	novio?	Ya	le	parecía,	las	cosas	no	podían	ir	bien	en	su	vida. 

No	lo	habían	hecho	en	el	pasado,	así	que	dudaba	mucho	que	fueran	empezar	a	mejorar	ahora. 

—Es	mi	supervisor	—confesó	con	un	profundo	suspiro	que	pareció	abandonar	las	profundidades de	su	alma—.	Es	un	buen	áng...	hombre.	Puedes	contar	con	él. 

«  Por	favor	que	no	se	haya	escapado	de	un	sanatorio	mental »  . 

Realmente	 sonaba	 desesperado,	 porque	 era	 demasiado	 bonita	 para	 estar	 allí	 hablando	 con	 él como	si	le	interesara	y	sabía,	por	todos	los	años	pasados,	que	jamás	había	tenido	tanta	suerte. 

—Tengo	que	volver	al	trabajo. 

El	gesto	de	ella	mostró	su	decepción,	Adrián	quiso	golpearse	con	un	palo.	Siempre	encontraba	la forma	de	meter	la	pata.	La	observó	y	se	preparó	para	la	dolorosa	despedida.	Seguramente,	no	querría saber	nada	después	de	aquello. 

—Oh.	 Lo	 entiendo	 —se	 encogió	 de	 hombros—.	 No	 quiero	 interrumpirte.	 ¿Crees	 que	 podré quedarme	un	rato	más	aquí	viendo	esas	cosas? 

Adrián	observó	los	geles	de	baño	de	la	estantería	y	la	miró	sorprendido	con	un	asentimiento	de su	cabeza. 

—Por	supuesto,	yo	estaré	en	mi	puesto.	Tengo	que	colocar	las	cajas	de	galletas,	si... 

«  No	lo	digas,	ya	pareces	tonto,	no	dejes	que	vea	que	también	eres	idiota,	además	del	muermo	más grande	de	este	y	los	otros	mundos »  . 

—Estaré	por	allí.	Si	necesitas	algo,	no	dudes	en	consultarme. 

—¡Vale! 

La	 chica	 recuperó	 su	 mano,	 provocando	 una	 profunda	 sensación	 de	 pérdida	 en	 el	 corazón	 del hombre,	y	Adrián	se	giró,	de	vuelta	a	la	faena. 

Iba	a	ser	otro	día	muy	largo. 

CAPÍTULO	2



Anabel	observó	con	curiosidad	todo	lo	que	había	a	su	alrededor.	Era	la	primera	vez	que	bajaba	al mundo	mortal	como	uno	de	ellos.	Bueno,	no	exactamente,	pero	casi. 

Tomó	 una	 toalla	 y	 experimentó	 la	 maravillosa	 sensación	 de	 tocar	 la	 suave	 tela.	 En	 el	 Cielo	 no eran	necesarias,	en	cuanto	abandonabas	el	agua,	te	secabas	de	forma	instantánea;	sin	embargo,	había observado	lo	suficiente	a	su	encargo	como	para	conocer	la	finalidad	de	su	uso.	Le	pareció	fascinante. 

Siempre	había	pensado	en	cómo	sería	sentir,	más	allá	de	lo	que	sentían	los	guardianes. 

Aquel	infinito	amor	por	sus	protegidos,	a	pesar	de	las	ocasionales	meteduras	de	pata,	los	hacía desear	 más.	 No	 conocía	 a	 nadie	 que	 se	 hubiera	 dejado	 llevar	 por	 esa	 necesidad,	 pero	 sí	 había escuchado	rumores	de	que	otros	ángeles	en	su	misma	situación	habían	terminado	cayendo. 

Eso	no	le	pasaría	a	ella.	Anabel	solo	quería	enderezar	el	destino	de	su	encargo,	que	ya	había	sido suficientemente	malo	durante	demasiados	siglos.	Era	un	poco	torpe	como	su	guardiana,	se	decía	que aprendería,	pero	estaba	cansada	de	fracasar. 

La	 última	 vez	 que	 una	 mujer	 se	 había	 acercado	 a	 Adrián	 la	 había	 terminado	 espantando.	 ¿Por qué?	 No	 era	 suficientemente	 buena	 para	 él,	 eso	 había	 dicho	 y	 le	 había	 acarreado	 una	 buena	 disputa con	 un	 guardián	 amigo	 suyo	 y	 compañero.	 Todos	 los	 ángeles	 del	 cielo	 creían	 en	 sus	 protegidos, todos	justificaban	sus	errores	como	pequeños	pecados	que	el	más	alto	perdonaría. 

Pero	Anabel	no	quería	una	mujer	cualquiera	para	Adrián,	quería	la	mejor.	No	valía	aquella	que tiempo	atrás	se	había	interesado	en	él,	así	se	lo	había	dicho	a	Haziel	cuando	había	tratado	de	mediar entre	ambos. 

« ¿ Por	qué	no? ». 	Había	preguntado	él	en	su	infinito	conocimiento. 

Y	¿qué	había	contestado	ella?	Pues	algo	muy	inteligente,	por	supuesto: «  porque	no » . 

Y	así	lo	había	hecho	muchas	veces	en	muchas	vidas	distintas.	No	dejaría	que	una	infiel	jugara	con los	sentimientos	del	hombre	cuya	alma	custodiaba.	Era	demasiado	bueno	para	enlazarse	con	aquella que	 no	 fuera	 su	 compañera	 verdadera.	 Pero...	 ¿dónde	 estaría	 ella?	 Llevaba	 tanto	 tiempo	 tratando	 de localizarla	 y	 hacer	 una	 pequeñísima	 trampa	 para	 ayudarle	 que	 había	 olvidado	 otras	 cosas	 que consideraba	menos	importantes. 

Como	el	paso	del	tiempo... 

Los	humanos	envejecían	demasiado	rápido,	no	podían	hacer	nada	para	salvarlos,	porque	era	ley de	vida,	pero	las	almas...	esas	sí	que	eran	eternas.	Había	descuidado	las	diversas	vidas	humanas	de	su alma	y	ahora	iba	a	tener	que	remediarlo.	¿Por	qué?	Pues	era	algo	muy	sencillo,	porque	Adrián	vivía amargado	y	estaba	tan	cerca	de	su	límite	que	sabía	sería	capaz	de	hacer	una	locura	y	ambos	acabarían malparados. 

Ella	perdería	a	su	protegido	y	sería	degradada;	él	perdería	la	oportunidad	de	tener	una	vida	feliz y	plena. 

«  El	libre	albedrío	es	un	derecho	no	un	privilegio » . 

Las	palabras	de	Haziel	resonaron	en	su	cabeza	y	pensó	en	ellas.	¿Quizá	si	no	hubiera	interferido, Adrián	 sería	 ahora	 feliz?	 Conocía	 cada	 uno	 de	 sus	 anhelos	 y	 no	 había	 logrado	 hacer	 realidad ninguno.	Sabía	que	era	hora	de	dejar	de	meter	la	pata	y	empezar	a	dar	soluciones,	así	que	dejando	las toallas	en	su	sitio	se	cuadró,	en	su	diminuta	estatura,	y	avanzó	a	pasos	gigantes	procurando	no	perder su	concentración. 

Sabía	 que	 él	 no	 estaba	 lejos,	 puede	 que	 no	 tuviera	 sus	 poderes	 para	 influir	 en	 él,	 pero	 aun	 así podía	sentirlo.	Habían	estado	vinculados	tanto	tiempo	que	era	imposible	ignorarlo.	Y	se	alegró	por ello,	en	realidad,	sentía	la	necesidad	de	estar	cada	vez	más	cerca. 

—Hola	otra	vez	—le	dijo	asomándose	por	encima	de	su	hombro	y	preguntando	con	curiosidad

—.	¿Qué	haces? 

El	 hombre	 la	 miró	 con	 obvia	 sorpresa,	 después	 observó	 a	 su	 alrededor	 como	 si	 estuviera buscando	a	alguien	más,	finalmente,	dejó	el	cúter	sobre	las	cajas	y	se	giró	para	afrontarla. 

—Pues	estaba	sacando	paquetes	de	galletas	para	colocarlas	en	la	estantería,	no	es	muy... 

Anabel	 sintió	 cómo	 él	 se	 recriminaba	 por	 lo	 que	 había	 dicho,	 por	 algún	 motivo	 se	 enfadaba consigo	mismo	casi	cada	vez	que	se	dirigía	a	ella	y	se	preguntó	si	estaría	haciendo	algo	mal. 

—A	mí	me	parece	muy	interesante.	¿Puedo	ayudarte?	Nunca	he	hecho	algo	así. 

—No	creo	que	sea	buena	idea... 

—¿Por	qué	no?	—Lo	miró	con	obvia	sorpresa	sin	comprender	por	qué	no	quería	estar	con	ella. 

¿Acaso	 no	 sentiría	 la	 intensa	 necesidad	 de	 estar	 en	 su	 presencia?	 Para	 los	 humanos	 debería	 ser diferente. 

—Dudo	mucho	que	desees	perder	el	tiempo	aquí,	pudiendo	hacer	cualquier	otra	cosa. 

—¿No	 te	 gusta	 estar	 conmigo?	 —preguntó	 en	 cambio,	 ignorando	 su	 respuesta—.	 Porque	 si	 es eso,	puedo	marcharme,	solo	quería	hacerte	compañía	y	conocerte	mejor. 

—¿Conocerme...	mejor?	—Lo	preguntó	con	tal	intensidad	que	provocó	que	Anabel	se	sonrojara. 

—¿Lo	he	dicho	mal?	—inquirió	repentinamente	nerviosa—.	No	estoy	acostumbrada	a	tratar	con hum...	—se	mordió	la	lengua	y	retomó	la	palabra—	hombres. 

Hubo	 tal	 incredulidad	 en	 los	 ojos	 de	 Adrián	 que	 no	 pudo	 evitar	 sentirse	 un	 poco	 dolida.	 ¿Tan mala	era?	Socialmente	hablando,	claro. 

—Una	mujer	tan	preciosa	como	tú	no	debería	perder	el	tiempo	con	un	tipo	como	yo	—suspiró retomando	su	trabajo—.	No	tengo	nada	que	ofrecer. 

Anabel	se	acuclilló	a	su	lado,	buscó	sus	ojos	e	inclinando	ligeramente	la	cabeza	hacia	un	lado, sonrió. 

—Te	 equivocas,	 tienes	 un	 corazón	 puro.	 Todas	 las	 mujeres	 siempre	 quieren	 echarte	 el	 guante, pero	no	las	dejo.	Tú	eres	mi...	—soltó	el	aire	que	tenía	en	los	pulmones	y	negó,	no	podía	meter	la	pata así—.	Ya	sabes...	que	no	quiero	que	te	hagan	daño,	no	está	bien,	yo	tengo	que	cuidar	de	ti. 

No	se	enfadó	con	ella,	solo	le	sonrió	y	le	regaló	una	mirada	llena	de	ternura.	Alzó	la	mano	para tocarla,	pero	la	dejó	caer	poco	después,	como	si	hubiera	recapacitado. 

¿Por	qué	hacía	él	aquello?	Ahora	no	estaba	diciéndole « no	la	toques » , « no	la	mires » , « no	 la beses » . 

—Tócame	—suspiró	ella	en	voz	alta	sin	darse	cuenta. 

Y	él	lo	hizo. 

La	sensación	fue	extraña	y	placentera,	tanto	que	se	pegó	a	su	mano,	con	los	ojos	cerrados,	y	se dejó	llevar.	Puede	que	se	le	escapara	un	gemido,	aunque	no	tuvo	la	certeza	de	haberlo	hecho. 

Adrián	tragó	saliva,	ella	abrió	los	ojos	y	sonrió. 

—Es	mejor	de	lo	que	imaginaba. 

La	 mano	 del	 hombre	 tembló	 un	 momento,	 pudo	 ver	 en	 él	 el	 intenso	 deseo	 de	 besarla,	 pero	 el momento	pasó	y	el	beso	se	perdió	en	el	olvido. 

Anabel	 sintió	 cómo	 la	 pérdida	 se	 clavaba	 en	 su	 corazón,	 pero	 aparecería	 otro	 y	 entonces... 

entonces	sí	lo	atraparía.	¿Cómo	sería	sentir	los	labios	de	un	humano	sobre	los	suyos?	En	todos	los siglos	que	llevaba	observando	a	la	humanidad,	había	visto	cómo	la	gente	se	besaba.	No	importaba	el lugar	 del	 mundo,	 la	 edad	 o	 el	 siglo,	 siempre	 había	 besos	 de	 por	 medio	 y	 los	 había	 de	 todas	 las formas,	colores	y	duración.	Había	observado	minuciosa	y	había	sentido	curiosidad,	pero	la	necesidad nunca	había	sido	tanta	como	en	aquel	momento,	con	Adrián	justo	allí,	frente	a	ella,	culpándose	como si	hubiera	hecho	algo	mal. 

—Anabel,	yo... 

Quería	 decir	 algo,	 lo	 sabía.	 Podía	 sentir	 la	 intensa	 necesidad	 de	 confesar	 o	 pedir	 alguna	 cosa concreta,	 pero	 no	 se	 atrevió	 sino	 que	 negó	 y,	 antes	 de	 que	 pudiera	 intervenir,	 le	 dio	 la	 espalda	 de nuevo. 

—Tengo	que	volver	al	trabajo. 

«  Pero	 si	 ahora	 no	 te	 he	 dicho	 nada,	 ¿por	 qué	 no	 te	 quedas	 hablando	 conmigo? ». 	 No	 lo pronunció,	 lo	 pensó,	 intentó	 influir	 en	 él	 para	 que	 actuara,	 pero	 no	 pasó	 nada,	 él	 hizo	 como	 si	 no estuviera	allí. 

«  Quizá	a	los	humanos	no	le	gustan	los	ángeles	guardianes » . 

El	 pensamiento	 le	 provocó	 un	 escalofrío.	 ¿Podía	 ser	 esa	 la	 causa?	 ¿Quizá	 los	 ángeles	 y	 los hombres	no	congeniaban?	Su	tarea	era	cuidar	de	él,	no	enamorarse	de	él. 

Y	no	estaba	enamorada,	era	una	guardiana;	amaba	a	todos	por	igual. 

«  Quizá	a	mi	alma	un	poco	más » . 

No	 era	 pecado	 sentir	 debilidad	 por	 aquella	 a	 la	 que	 una	 tenía	 que	 cuidar,	 incluso	 Dios comprendería	y	aceptaría	eso,	porque	ella	necesitaba	que	Adrián	fuera	completamente	feliz. 

—Voy	a	ver	cosas,	pero	no	me	marcharé.	A	lo	mejor	cuando	acabes,	quieres... 

Él	la	miró	apenas	un	instante	y	asintió. 

—Más	tarde,	si	aún	te	apetece	hablar	conmigo,	te	invito	a	un	café. 

—¡Nunca	he	tomado	café!	—dijo	emocionada.	Todo	el	mundo	hablaba	de	lo	mismo	y	eso	que	no siempre	 lo	 hacían.	 A	 veces	 decían « te	 invito	 a	 un	 café » y	 tomaban	 zumo.	 ¿Quién	 los	 entendía?—. 

Pero	quiero	café	de	verdad,	no	té	ni	zumo	ni	nada	de	eso. 

Adrián	sonrió,	sin	poder	evitarlo,	asintió	y	prometió:

—Será	un	café. 

Anabel	dio	un	pequeño	salto,	se	giró	y	se	fue	a	jugar	al	pasillo	de	al	lado	con	unos	niños:

—Ey	vosotros,	os	echo	una	carrera. 

Los	 pequeños	 la	 observaron,	 la	 evaluaron	 y	 asintieron	 un	 momento	 después,	 dejando	 a	 Adrián completamente	estupefacto. 



¿De	dónde	había	salido	ella? 

Adrián	no	daba	crédito	a	lo	que	veía	y	escuchaba.	No	podía	apartar	los	ojos	de	aquella	visión;	se había	cortado	sin	querer	con	su	herramienta	de	trabajo	y	se	chupó	el	dedo	en	un	intento	por	detener	el pequeño	chorro	de	sangre. 

Anabel	 seguía	 allí,	 al	 otro	 lado.	 Estaba	 muy	 ocupada	 manteniendo	 una	 conversación	 consigo misma	mientras	se	enfrentaba	a	un	grupo	de	niños	cada	vez	más	grande.	Todos	se	acercaban	a	ella para	jugar,	para	vencerla,	de	momento	ninguno	lo	había	logrado. 

—¿Es	tu	novia?	—preguntó	uno	de	sus	compañeros	de	trabajo.	Normalmente,	no	se	relacionaba con	nadie,	no	más	allá	de	los	educados	saludos	al	llegar	y	al	marcharse	y	alguna	conversación	poco sustanciosa. 

—No. 

—Entonces	creo	que	voy	a	intentarlo	yo,	es	preciosa,	tío	—dijo	el	otro.	¿Se	llamaba	Paco?	No recordaba	exactamente	su	nombre	y	no	le	parecía	nada	bien	que	estuviera	comiéndose	con	los	ojos	a Anabel. 

En	primer	lugar,	le	molestaba	que	fuera	tan	abiertamente	libidinoso,	ella	era	una	mujercita	dulce y	tenía	todo	el	aspecto	de	ser	una	chica	buena,	quizá	algo	ingenua,	aquel	tipo	tenía	fama	de	granuja	y donjuán. 

Por	 otro	 lado,	 sabía	 que	 un	 tipo	 como	 él,	 con	 ausencia	 de	 músculos	 definidos	 y	 un	 aspecto demasiado	normal,	quizá	un	poco	incluso	por	debajo	de	la	media,	no	podía	competir	con	aquel...	sex symbol.	Podía	ver	las	miradas	que	las	mujeres	le	lanzaban	al	pasar	por	su	lado.	Todas	sin	excepción, jóvenes,	mayores	y	adolescentes. 

Y	por	si	todo	eso	fuera	poco,	se	le	daba	de	vicio	halagar	y	deleitar	a	las	mujeres	con	su	acertado discurso.	¿Y	qué	hacía	él?	Una	mierda. 

Apretó	 los	 dientes	 más	 enfadado	 consigo	 mismo	 que	 con	 Paco	 y	 trató	 de	 concentrarse	 en	 algo que	sí	controlaba:	las	cajas	de	galletas. 

—Sí,	 es	 preciosa	 —murmuró	 dando	 todo	 por	 perdido.	 Seguramente,	 en	 cuanto	 el	 tipo	 se	 le acercara	 y	 le	 sugiriera	 cualquier	 cosa	 (incluso	 aunque	 fuera	 algo	 grotesco	 y	 sucio)	 acabaría sucumbiendo.	¡Todas	lo	hacían!	¿Quedaba	alguna	mujer	en	el	supermercado	-a	excepción	de	María	y Sandra	que	estaban	muy	felizmente	casadas-	que	no	se	hubiera	acostado	con	él? 

A	veces	pensaba	que	las	mujeres	eran	tontas.	Preferían	al	guapo	chulo	y	cabrón	a	un	hombre	de verdad.	Como	él. 

 « ¡Si	fueras	un	hombre	de	verdad	ya	habrías	hecho	algo,	joder! ». 

La	voz	de	su	padre	volvía	para	torturarlo.	No	era	malo	con	él,	pero	siempre	esperaba	más	y	se temía	que	nunca	iba	a	estar	a	la	altura	de	sus	expectativas.	De	nada	había	servido	licenciarse	como	el primero	de	la	clase,	había	acabado	donde	había	acabado	y	punto. 

Era	un	total	y	completo	fracaso. 

Y	 no	 podía	 sacar	 la	 fuerza	 suficiente	 para	 acercarse	 a	 Anabel	 y	 suplicarle	 que	 no	 se	 dejara seducir	por	su	mujeriego	compañero. 

Sin	embargo,	ella	haría	lo	que	prefiriera	y	tenía	todo	el	derecho. 

Adrián	 siguió	 colocando	 cajas,	 intentando	 no	 escuchar	 la	 charla	 de	 su	 detestable	 y	 demasiado guapo	compañero	y	su	mujercita. 

«  No	es	tuya,	bobo » . 

A	su	subconsciente	le	gustaba	jorobarlo.	Estaba	claro. 

«  Haz	que	lo	sea,	cariño » . 

La	voz	de	su	abuela	era	dulce	y	su	único	consuelo.	Había	sido	una	segunda	madre	para	él	y	nunca olvidaría	la	confianza	plena	que	había	depositado	en	él. 

La	echaba	tanto	de	menos...	La	gente	moría	y	uno	se	quedaba	a	dos	velas,	echándolos	de	menos para	siempre. 

—Hola	nena,	¿te	gustaría	que	nos	perdiéramos	entre	esas	cajas	de	juguetes?	Podría	enseñarte	el almacén. 

Adrián	se	esforzó	por	no	escuchar,	realmente	no	quería	ver	cómo	la	convencía,	no	quería	pensar en	Anabel	con	él.	No	la	conocía,	acababa	de	encontrarla,	pero	había	esperado...	¿qué?	¿Que	su	interés fuera	genuino?	¿Que	lo	prefiriera	por	encima	de	Paco?	I-L-U-S-O. 

—Ahora	estoy	ocupada	—espetó	con	cierta	molestia	en	la	voz—.	Además,	cuando	acabe	de	jugar voy	a	ir	con	Adrián	a	tomar	café	y	va	a	ser	café	de	verdad. 

¿Acababa	ella	de	rechazarlo? 

Se	 afanó	 en	 dejar	 todo	 a	 un	 lado,	 mientras	 se	 asomaba	 para	 observar	 la	 conversación,	 trató	 de disimular	pero	hasta	él	sabía	que	era	demasiado	obvio. 

—Vamos,	ese	no	sabe	ni... 

No	pudo	terminar	su	frase,	pues	Anabel,	ante	la	sorprendida	mirada	de	los	dos	adultos,	dejó	su ocupación	del	momento,	se	levantó	en	toda	su	estatura	y	le	picó	en	el	pecho	con	un	dedo. 

—¡Tú!	¿Acaso	te	crees	que	eres	mejor	que	él?	—Lo	estaba	fulminando	con	la	mirada,	como	si quisiera	hacerlo	entrar	en	combustión	espontánea	en	aquel	mismo	momento. 

—Sé	que	lo	soy,	encanto. 

—¡Ja!	 —gruñó	 -literalmente	 lo	 hizo-	 como	 si	 estuviera	 completamente	 furiosa	 y	 fuera	 de	 sí. 

¿Entonces	la	pequeñita	Anabel	también	tenía	genio?		¡Qué	interesante!	Adrián	no	pudo	evitar	sonreír y	elogiarla	por	dentro—.	Puede	que	muchas	mujeres	humanas	sean	tontas	y	decidan	darte	lo	que	no	te mereces,	yo	prefiero	a	mi	Adrián.	Y	entiéndelo	bien:	Adrián	es	mío	y	si	vuelves	a	insinuar	algo	malo sobre	él,	te	las	verás	conmigo. 

El	tipo	pareció	muy	ofendido,	la	miró	con	desprecio	y	escupió:

—Tampoco	eres	para	tanto,	monada. 

—Pues	 tú	 eres	 para	 menos,	 monado.	 —Tiró	 de	 su	 ropa	 hacia	 abajo	 en	 un	 gesto	 totalmente determinante	y	dejó	olvidado	su	juego	y	al	hombre	que	estaba	allí,	ante	su	estupefacta	mirada. 

¿Realmente	lo	había	rechazado?	¿A	Paco?	¿El	rey	de	reyes?	¿El	tipo	guapo	que	aparecía	en	las revistas	o	en	las	portadas	de	la	literatura	para	mujeres? 

Guau,	Anabel	merecía	la	pena.	Pero	de	verdad. 

Los	ojos	de	la	joven	se	iluminaron	al	verlo	y	corrió	directamente	a	sus	brazos.	Lo	estrechó	entre los	suyos	-más	pequeñitos-	con	fuerza,	sin	pensar	en	nada	más,	y	suspiró:

—Tú	 eres	 mucho	 mejor	 que	 él.	 Tu	 alma	 es	 más	 pura	 y	 hermosa,	 la	 suya	 está	 podrida	 y	 se	 irá directamente	 al	 infierno.	 —Lo	 miró	 con	 sus	 ojos	 brillantes	 a	 causa	 de	 las	 lágrimas	 que	 no	 había derramado.	Eran	por	él	y	eran	de	pura	frustración—.	Y	no	le	digas	a	Haz	que	he	dicho	eso,	porque me	matará.	Ojalá	pudiera	llevarte	conmigo	al	Cielo,	te	cuidaría	para	siempre. 

Paco	los	pasó	mientras	refunfuñaba	y	los	miraba	con	desprecio.	Sabía	que	probablemente	tendría problemas	con	su	jefa,	pero	no	le	importaba.	El	hecho	de	que	alguien	tan	diminuto	lo	hubiera	puesto en	 su	 lugar	 con	 tan	 pocas	 palabras,	 le	 hacían	 tener	 fe	 en	 los	 seres	 del	 sexo	 opuesto.	 No	 todas	 se dejaban	enamorar	por	un	tipo	de	torso	musculoso	y	rostro	perfecto. 

—¿El	Cielo? 

Ella	 se	 mordió	 el	 labio	 mientras	 le	 temblaba	 la	 barbilla.	 Parecía	 nerviosa	 y	 quizá	 un	 poco angustiada.	Adrián	se	deleitó	en	el	contacto	de	sus	cuerpos	que	aún	estaban	lo	suficientemente	cerca como	para	sentir	su	agradable	calidez. 

—He	 vuelto	 a	 decir	 lo	 que	 no	 debía,	 pero...	 —suspiró	 y	 sacó	 todo	 el	 aire	 de	 sus	 pulmones—. 

¿Podemos	irnos	ya? 

Probablemente	 el	 problema	 que	 tenía	 con	 la	 jefa	 se	 agudizaría	 si	 dejaba	 su	 puesto	 en	 aquel momento,	pero...	¿qué	importaba?	No	todos	los	días	una	preciosa	mujer	lo	defendía	a	uno.	Tenía	la necesidad	 de	 pasar	 con	 ella	 todo	 el	 tiempo	 que	 pudiera,	 como	 si	 este	 fuera	 finito	 y	 concluyera	 no mucho	después. 

—Siempre	 dices	 lo	 que	 debes.	 No	 sé	 quién	 sea	 Haz,	 pero	 no	 le	 diré	 nada,	 así	 me	 torturen.	 —

Acarició	su	mejilla	otra	vez,	sucumbiendo	al	deseo	de	deleitarse	en	la	suavidad	de	su	piel	y	después	le dio	 espacio.	 No	 quería	 que	 sintiera	 que	 se	 aprovechaba	 de	 ella—.	 Voy	 a	 cambiarme	 y	 nos marcharemos. 

—¡A	tomar	café!	—dijo	llena	de	dicha. 

—A	tomar	café	—aceptó	él	sintiéndose	liviano. 

Iba	 a	 tomarse	 unos	 días	 libres,	 lo	 había	 estado	 posponiendo	 demasiado	 tiempo	 y	 ya	 iba	 siendo hora.	Esperaba	que	no	le	pusieran	pegas,	pero	si	lo	hacían...	bueno,	había	más	supermercados,	¿no? 





CAPÍTULO	3



Nada	más	entrar	a	la	cafetería,	Anabel	cerró	los	ojos	y	aspiró	el	aroma.	Adoraba	aquel	lugar,	el mundo	humano,	con	todas	aquellas	cosas.	Los	olores,	las	sensaciones,	incluso	los	ruidos	(aunque	no todos	fueran	demasiado	agradables).	Todo	parecía	real.	Todo	lo	era. 

Adrián	 estaba	 a	 su	 lado	 y	 la	 había	 llevado	 hasta	 una	 mesa	 cerca	 de	 la	 inmensa	 luna	 de	 cristal. 

Sabía	que	aquella	era	su	mesa	favorita,	a	veces	lo	había	observado	mientras	se	sentaba	allí	solo	y	leía. 

Normalmente,	algún	tratado	de	matemáticas. 

—¿Qué	 quieres...?	 —Terminó	 su	 pregunta	 antes	 de	 concluirla	 y	 pareció	 desear	 golpearse	 a	 sí mismo	con	algo	contundente,	haciéndola	sonreír.	Se	ponía	rojo	cada	vez	que	decía	algo	que	creía	no era	lo	acertado—.	No	contestes,	soy	idiota.	Quieres	café. 

Anabel	no	pudo	contener	su	risa.	No	se	reía	de	él	sino	de	la	situación.	Le	gustaba	estar	allí	y	verlo frente	a	ella,	le	gustaba	sentir	su	incomodidad	y	disfrutaba	demasiado	del	hecho	de	que	su	encargo, aquel	hombre	que	llevaba	custodiando	toda	la	eternidad,	parecía	perdido,	fuera	de	lugar	y	quizá	un poco	enamorado. 

«  Los	hombres	y	los	ángeles	guardianes	no	se	enamoran » . 

Esa	 era	 una	 norma	 clara.	 Para	 que	 un	 ángel	 pudiera	 amar,	 tendría	 que	 dejar	 su	 posición	 en	 el Cielo	y	eso	supondría	que	Adrián	sería	reasignado.	Si	ella	no	lo	cuidaba,	podría	acabar	mal	parado. 

No	podía	dejarse	llevar	por	un	corazón	que	no	debía	tener.	Era	un	ángel,	las	emociones	humanas,	las sensaciones,	no	deberían	significar	nada	para	ella. 

Y	lo	estaban	significando	todo. 

—Quiero	un	café	que	esté	rico.	—Asintió	con	firmeza	tras	emitir	su	petición,	como	si	quisiera dejarlo	 claro,	 provocando	 una	 sonrisa	 en	 su	 acompañante	 y	 sintiéndose	 muy	 bien	 por	 el	 hecho	 de haber	 sido	 ella	 quien	 había	 alegrado	 su	 semblante.	 Le	 sentaba	 bien	 sonreír,	 incluso	 con	 aquellas barbas,	era	deslumbrante. 

¿Y	por	qué	las	mujeres	humanas	no	lo	veían? 

«  Quizá	no	has	dejado	que	lo	vean » ,	le	dijo	su	subconsciente	y	sintió,	por	primera	vez	en	mucho tiempo,	un	poco	de	culpabilidad.	Quizá	su	constante	intervención	había	supuesto	para	él	algo	malo	y no	bueno,	como	había	esperado. 

Quizá	seguir	el	manual	no	era	siempre	lo	adecuado	y	en	su	escasa	visión	había	destruido	no	solo mil	vidas	pasadas,	sino	también	la	actual. 

—¿Por	qué	tan	seria?	—preguntó	su	acompañante	un	instante	después	de	hacer	su	pedido—.	Es como	si	una	luz	se	hubiera	apagado	dentro	de	ti. 

Anabel	sonrió,	pero	no	del	todo.	No	podía	sacarse	la	idea	de	la	cabeza,	si	ella	era	la	culpable	de su	desdicha... 

—Estaba	 preguntándome	 si	 serías	 más	 feliz,	 si	 yo	 nunca	 hubiera	 intervenido	 —contestó	 con sinceridad,	 incluso	 sabiendo	 que	 él	 no	 terminaría	 de	 comprender	 el	 verdadero	 sentido	 de	 sus palabras. 

—¿A	qué	te	refieres?	—preguntó	completamente	desorientado—.	¿Lo	dices	por	lo	de	antes?	Yo no	quería	parecer	grosero,	cuando	te	dije	que	tenía	que	trabajar	y...	bueno,	era	cierto.	Preferiría	mil veces	 haberme	 ido	 contigo	 mucho	 antes	 y	 quizá	 debería	 haberlo	 hecho.	 Así	 no	 habrías	 tenido	 que lidiar	con	Paco. 

—Ese	 prepotente	 y	 engreído.	 Cuando	 vuelva	 a	 casa,	 se	 va	 a	 enterar,	 pienso	 poner	 una	 queja	 al Consejo	para	que	su	guar...	—se	llevó	las	manos	a	la	boca	acallando	su	discurso,	dándose	cuenta	de que	había	hablado	de	más—.	Lo	siento,	no	debería	decir	eso. 

—¿El	Consejo?	¿Ya	lo	conocías?	—Sus	ojos	estaban	algo	vidriosos	mientras	trataba	de	dar	con la	razón	de	su	aseveración. 

Ella	negó. 

—Es	una	larga	historia,	pero	no	tiene	importancia.	Y	la	verdad	es	que	no	lo	conocía	hasta	hoy, pero	no	implica	que	no	me	moleste	su	comportamiento,	ni	es	correcto	ni	adecuado	y	no	toleraré	que nadie	te	haga	daño. 

Lo	dijo	con	pasión,	tal	y	como	se	sentía,	como	siempre	se	había	sentido,	aunque	allí	abajo,	en	la tierra,	todo	era	igual	pero	a	la	vez	diferente.	Tan	diferente	que	sintió	la	intensa	necesidad	de	ponerse de	 pie	 y	 gritar	 hasta	 sacar	 toda	 la	 frustración	 y	 después	 abrazarle	 con	 sus	 alas	 (unas	 que	 no	 podía extender	allí)	para	protegerle		eternamente. 

—Estoy	bien,	Anabel	—dijo	él	con	una	sonrisa	y	un	ligero	sonrojo	coloreando	sus	mejillas—. 

No	me	importa	lo	que	piensen	los	demás,	solo	lo	que	pienses	tú. 

—¿De	verdad?	—La	sonrisa	que	detectó	en	su	corazón	fue	suficiente	para	animarla—.	No	sabía si	te	gustaría	tenerme	aquí. 

Adrián	miró	a	su	alrededor,	concentrándose	en	descubrir	los	rincones	de	aquel	establecimiento	y volvió	a	centrarse	en	ella,	a	punto	de	hacer	una	pregunta	que	ella	cortó. 

—No	me	hagas	caso,	no	sé	lo	que	digo.	Pero	ten	por	cierto	que	no	hay	nada	que	me	guste	más que	 estar	 contigo.	 —Había	 timidez	 en	 su	 tono,	 pero	 también	 una	 genuina	 alegría—.	 No	 dejes	 que alguien	te	haga	creer	que	no	eres	lo	suficientemente	bueno,	porque	eres	genial. 

—Eres	 la	 primera	 persona	 que	 me	 ve	 así	 —murmuró	 con	 emoción.	 Tragó	 saliva	 y	 lo	 vio contener	unas	lágrimas	que	estarían	mal	vistas	en	cualquier	hombre,	fuera	cual	fuere	su	aspecto. 

—No	hagas	caso	de	lo	que	te	digan.	Menos	cuando	sea	algo	negativo,	si	piensas	en	cosas	malas	te sucederá	lo	peor.	Debes	ser	optimista	y	creer	en	ti,	Adrián.	—Extendió	su	manita	para	tomar	la	de	él	y entrelazaron	sus	dedos—.	Este	lugar	es	mejor	de	lo	que	imaginaba,	me	encanta	el	olor. 

Él	agradeció	el	cambio	de	tema,	no	quería	tener	que	enfrentarse	a	sus	miedos	o	limitaciones	con ella	allí,	quería	que	lo	viera...	como	alguien	diferente.	Anabel	no	podía	influir	en	él,	pero	sí	sentirlo. 

Era	imposible	para	un	guardián	no	hacerlo,	incluso	con	sus	habilidades	limitadas. 

—A	mí	también	me	gusta	este	lugar,	es	especial	y	muy	tranquilo.	Nadie	te	molesta,	nadie	te	mira como	si	fueras	un	bicho	raro	que	no	debería	estar	aquí. 

—¿Entonces	 todos	 los	  frikies	 son	 bienvenidos?	 —preguntó	 y	 soltó	 un	 inmenso	 suspiro, apretando	más	su	agarre—.	Genial,	ya	me	siento	bienvenida. 

—Tú	no	eres	ninguna...	no.	Tú	eres	preciosa,	Anabel.	Y	perfecta.	Hueles	a	primavera	y	a	días	de sol.	Es	como	si	brillaras. 

La	mujer	se	apresuró	a	mirarse	por	todas	partes,	preguntándose	si	se	le	habría	pasado	algo	por alto.	Seguramente,	no	estaría	brillando.	Los	ángeles	a	veces	lo	hacían,	deslumbrando	a	los	humanos que	 los	 veían,	 pero	 no	 estaba	 siendo	 consciente	 de	 ello.	 No	 estaba	 haciendo	 una	 aparición,	 por	 un tiempo	 limitado	 no	 era	 su	 guardiana	 era	 una	 mujer	 de	 vacaciones	 cuyo	 único	 fin	 era	 tratar	 de encauzar	el	destino	de	un	alma	perdida. 

Perdida	 no	 como	 para	 ir	 al	 infierno,	 sino	 perdida,	 sola	 y	 hastiada.	 	 Había	 detectado	 el	 intenso deseo	 de	 desaparecer	 de	 él,	 no	 una	 sino	 varias	 veces,	 y	 eso	 era	 algo	 que	 no	 estaba	 dispuesta	 a permitir. 

 « ¿Por	qué? »,  preguntó	su	subconsciente.  « ¿Tan	malo	sería	ser	degradado? ». 

No	 le	 importaba	 perder	 su	 estatus	 en	 el	 Cielo,	 ni	 siquiera	 un	 rapapolvo	 de	 Haziel,	 hasta	 podría prescindir	de	las	comodidades	de	su	hogar	entre	las	nubes,	pero	necesitaba	que	él	fuera	feliz	y	eso podía	dárselo.	O	al	menos,	intentarlo. 

—Nadie	puede	brillar	—dijo	siguiendo	con	la	línea	de	la	conversación	y	tratando	de	bromear—. 

Los	hombres...	¿brilláis? 

Adrián	estalló	en	carcajadas	antes	de	que	pudiera	contenerse	y	ella	se	deleitó	en	el	sonido.	Una camarera	se	acercó	a	ellos,	la	reconoció,	nunca	había	reparado	en	él	en	todo	el	tiempo	que	llevaba sirviéndole	 su	 café	 y,	 sin	 embargo,	 esta	 vez	 se	 quedó	 mirándolo	 como	 si	 hubiera	 descubierto	 la octava	maravilla	del	mundo. 

—No,	no	creo	que	lo	hagamos	—respondió	en	cambio,	sin	notar	la	inesperada	mirada. 

Les	 dejó	 sus	 cafés	 y	 se	 giró,	 Anabel	 rechinó	 los	 dientes	 sintiendo	 una	 extraña	 emoción	 que	 le hizo	desear	agarrar	a	la	tipa	de	los	pelos	y	arrancárselos	todos	hasta	que	no	le	quedara	ninguno. 

¡Eres	una	guardiana	no	una	guerrera! 

Más	le	valía	no	olvidarlo	nunca,	porque	no	podía	simplemente	fulminar	a	alguien	(ya	fuera	con la	 mirada	 o	 literalmente).	 Todos	 los	 ángeles	 podían	 convocar	 el	 fuego	 de	 la	 justicia	 y	 le	 habría encantado	darle	un	poco	de	aquello	a	semejante	desvergonzada,	pero	se	obligó	a	concentrarse	solo	y exclusivamente	en	él,	sin	soltar	su	mano. 

—Mejor,	 creo	 que	 brillar	 está	 sobrevalorado	 —bromeó	 y,	 con	 su	 mano	 libre,	 tomó	 la	 taza	 de café.	Lo	olió—.	¿Está	tan	rico	como	huele? 

—Deberías	probarlo.	¿Nunca	lo	has	tomado	antes?	¿No	me	tomas	el	pelo?	Parece	tan... 

—Yo	 soy	 rara	 —emitió	 en	 voz	 alta	 sin	 permitirle	 terminar—,	 pero	 no	 te	 preocupes.	 Te acostumbrarás. 

—Deseo	tener	que	hacerlo,	Anabel. 

La	pasión	puesta	en	sus	palabras	la	hicieron	alzar	la	vista	y	concentrarse	en	él.	No	logró	evitarlo, se	 perdió	 en	 sus	 ojos	 y	 olvidó	 todo	 lo	 demás.	 ¿Tendría	 poderes	 para	 fascinarla,	 hipnotizarla	 o persuadirla?	Los	ángeles	podían	hacer	todas	esas	cosas	y	más,	se	suponía	que	los	humanos	no,	pero alguien	 allá	 arriba	 había	 entendido	 mal	 las	 cosas,	 porque	 estaba	 claro	 que	 él	 lo	 hacía.	 Con	 ella,	 al menos. 

—¿Puedo	hacerte	una	pregunta? 

Adrián	asintió	divertido. 

—Claro,	 el	 mero	 hecho	 de	 que	 me	 preguntes	 si	 puedes	 hacerlo,	 es	 una	 pregunta	 en	 sí	 misma, 

¿no? 

Anabel	lo	miró	y	asintió	ante	semejante	certeza. 

—Creo	que	mis	sentidos	son	más	lentos	aquí. 

—No	pretendía...	—pareció	alterado,	como	si	hubiera	dicho	algo	que	estuviera	realmente	mal—. 

Olvídalo,	pregúntame	lo	que	quieras. 

—Nunca	 te	 disculpes	 por	 algo	 que	 me	 digas.	 A	 no	 ser	 que	 me	 digas	 algo	 horrible	 como « vete Anabel,	eres	una	pesada	y	no	quiero	verte	más » 	bueno,	no	necesitas	pedir	perdón.	Me	gusta	hablar contigo.	De	verdad. 

Adrián	tragó	saliva	y	esperó.	Ella	comprendió	que	le	tocaba	formular	su	pregunta:

—¿Por	qué	siempre	estás	aquí	solo?	Quiero	decir,	entiendo	que	el	amor	es	algo	complicado	—

empezó—,	pero	la	amistad	es	más	fácil.	¿No	te	gustaría	tener	compañía	de	vez	en	cuando? 

Él	abrió	la	boca	como	si	fuera	a	responder,	pero	la	volvió	a	cerrar.	Dio	un	sorbo	a	su	café,	soltó la	 mano	 de	 Anabel	 y	 tomó	 la	 taza	 entre	 ambas	 mientras	 pensaba,	 tratando	 de	 buscar	 la	 explicación adecuada.	 Ella	 podía	 observar	 cómo	 su	 cerebro	 trabajaba,	 así	 como	 el	 intenso	 deseo	 de	 no decepcionarla. 

—La	 gente	 cree	 que	 es	 fácil	 hacer	 amigos,	 pero	 no	 es	 así.	 No	 cuando	 eres « el	 raro » , « el feo » o « el	poco	interesante » .	Son	títulos	que	he	tenido	a	lo	largo	de	mi	vida	y	de	los	que	no	logro desprenderme	—se	encogió	de	hombros—.	Estoy	acostumbrado. 

—Pero	yo	creo	que	cualquiera	querría	ser	amigo	tuyo,	tienes	un	corazón	hermoso,	Adrián.	¿No lo	ves?	Eres	perfecto.	No	necesitas	más	que	ser	tú,	date	a	conocer,	pero	de	verdad. 

—Es	fácil	decirlo,	pero	no	hacerlo.	—Había	una	verdad	implícita	grabada	en	sus	palabras	y	ella lo	sintió	y	lo	saboreó	en	su	boca.	Le	gustaba	por	muchos	motivos. 

Sin	tener	en	cuenta	el	estado	y	la	naturaleza	de	su	alma,	estaba	lleno	de	sorpresas	maravillosas cuando	veías	el	conjunto	y	no	te	quedabas	solo	con	su	esencia. 

A	 veces	 las	 almas	 hermosas	 eran	 intocables,	 la	 suya	 no.	 Era	 un	 hombre	 cercano	 y	 que	 ansiaba amar	 más	 que	 ninguna	 otra	 cosa	 en	 el	 mundo,	 pero	 no	 podía	 hacerlo.	 Algo	 (o	 alguien,	 quizá	 ella misma)	se	lo	impedía.	Tenía	que	encontrar	la	forma	de	remediarlo,	no	estaba	bien	que	una	persona tan	buena	tuviera	una	vida	tan	mala. 

—No	 es	 fácil,	 pero	 puedes	 intentarlo.	 Yo	 estoy	 aquí	 contigo	 y	 me	 gustaría	 ser	 tu	 amiga.	 Si	 tú quieres,	claro. 

—Mi	amiga	—sonrió	él,	asintiendo.	Como	si	hubiera	esperado	esa	afirmación,	después	soltó	un suspiro	y	tomó	otro	sorbo	de	café	con	la	mirada	perdida	y	vagando	por	la	nada—.	Las	mujeres	como tú	y	los	hombres	como	yo	no	hacen	buenas	parejas	—terminó	dejando	su	taza—.	Ha	sido	un	placer pasar	este	rato	contigo,	Anabel,	gracias. 

Ella	lo	miró	con	sorpresa.	¿Estaba	comprendiendo	bien	o	había	algún	tipo	de	interferencia?	¿Se marchaba?	¿Se	despedía	de	ella? 

—No	te	vayas...	no	quería	decir	eso.	¿Qué	hice	mal? 

—No	has	hecho	nada	mal,	nada.	Eres	preciosa	y	eres	perfecta,	soy	yo	quien	tiene	que	marcharse antes	de	hacer	algo	de	lo	que	seguramente	te	arrepentirás.	—Acarició	su	mejilla	con	toda	la	ternura del	mundo	y	la	miró	con	anhelo.	Un	instante	después	se	levantó,	pagó	la	cuenta	y	se	marchó	sin	más. 

La	guardiana	se	quedó	estática,	sin	ser	capaz	de	comprender	qué	había	pasado	en	realidad.	Tan solo	pudo	quedarse	mirando	cómo	se	cerraba	la	puerta	y	preguntándose	de	qué	forma	lograría	llegar a	él. 

Instantes	después,	otra	emoción	desconocida	terminó	con	la	aceptación	para	llevarla	un	paso	más allá,	al	de	la	determinación.	Nunca	se	había	rendido,	durante	siglos	había	luchado	para	darle	todo	lo que	anhelaba,	aunque	no	lo	había	logrado,	pero	todavía	tenía	tiempo	y	conseguiría	(no	importaba	si era	lo	último	que	hiciera	como	guardiana)	que	él	se	valorara	a	sí	mismo	y	encontrara	el	amor. 

Alguna	mujer	habría	que	mereciera	la	pena,	¿no? 

No	quiso	prestar	atención	a	esa	cosa	desagradable	que	se	aposentó	en	sus	tripas	y	las	retorció. 

Encontraría	 a	 la	 compañera	 de	 Adrián,	 aunque	 tuviera	 que	 remover	 Cielo	 y	 Tierra,	 lo	 haría	 y, cuando	la	hubiera	encontrado,	la	obligaría	a	amarlo	y	quedarse	a	su	lado. 

Tenía	que	ser	la	mejor	de	todas,	tenía	que	hacerle	ver	quién	era	en	realidad,	cómo	era. 

Se	merecía	algo	grande	y,	como	que	se	llamaba	Anabel,	iba	a	lograrlo. 

CAPÍTULO	4



«  Idiota,	idiota,	idiota » . 

No	 podía	 parar	 de	 reprenderse	 a	 sí	 mismo	 de	 forma	 constante.	 Por	 primera	 vez	 una	 mujer maravillosa	 se	 fijaba	 en	 él	 ¿y	 qué	 hacía?	 Joderla,	 como	 siempre.	 Había	 escuchado	 la palabra «  amiga » 	y	había	colapsado	enfadándose	consigo	mismo,	con	el	mundo	e	incluso	con	ella. 

¡ Ella!	Que	no	tenía	culpa	de	nada.	Más	bien	al	contrario,	le	había	ofrecido	unos	momentos	de	dicha	a su	 lado.	 Aunque	 solo	 fuera	 observándola,	 aunque	 solo	 consistiera	 en	 tener	 su	 atención	 -toda	 ella-durante	un	rato.	¿Cuándo	le	había	pasado	eso	a	él?	¿Cuándo?	¿Cuándo	había	sido	la	última	vez	que había	reído	o	disfrutado? 

Esa	tarde,	con	ella. 

Primero,	en	el	supermercado.	Después,	en	la	cafetería. 

Era	idiota,	definitivamente.	Su	padre	tenía	razón,	era	un	pelele	que	nunca	llegaría	a	nada. 

Se	dejó	caer	en	el	sofá	de	su	hogar	y	soltó	un	largo	suspiro	mientras	se	frotaba	los	ojos	por	el cansancio.	Seguramente,	no	volvería	a	verla	y	lo	cierto	era	que	se	lo	había	ganado	a	pulso,	porque... 

—¡Adrián!	¿Me	abres	la	puerta? 

¿Esa	era	su	voz?	Creía	estarla	escuchando,	pero	era	tan	lejana	que	lo	más	probable	fuera	que	no estuviera	allí,	seguramente	sería	producto	de	su	mente,	que	le	estaba	jugando	una	mala	pasada. 

Los	golpes	sonaron	con	insistencia	al	otro	al	lado,	mientras	su	voz	volvía	a	llamarlo. 

—Adrián,	por	favor.	No	puedo	atravesar	la	puerta,	¿hice	algo	mal? 

¿Algo	mal?	¿Ella?	Diablos,	¡no!	¿Cómo	podía	ni	siquiera	pensar	en	eso?	El	único	idiota	en	esa historia	era	él. 

Salió	a	toda	velocidad	en	dirección	a	la	puerta	y	abrió	antes	de	pensar	en	lo	que	estaba	haciendo. 

Ella	parecía	acongojada,	preocupada,	en	su	ojos	una	chispa	de	pena,	como	si	el	mundo	de	pronto	se hubiera	caído	sobre	sus	delicados	hombros. 

—Lo	siento	—susurró	con	un	puchero—.	No	quería	hacer	que	te	enfadaras. 

—¡No!	 —exclamó	 atrayéndola	 a	 sus	 brazos,	 antes	 de	 poder	 evitarlo.	 Necesitaba	 mostrarle	 que ella	no	había	hecho	nada,	nada	que	lo	irritara,	solo	era	él	y	sus	crisis	de	autoestima.	Le	acarició	el pelo	 con	 ternura	 y	 la	 apartó	 apenas	 para	 mirarla—.	 No	 podrías	 hacer	 nada	 mal.	 Yo...	 yo...	 no	 soy bueno	para	ti	—las	últimas	palabras	sonaron	en	un	gemido. 

Anabel	lo	miró	como	si	se	hubiera	vuelto	totalmente	loco,	parecía	desconcertada	un	momento	y furiosa	al	siguiente.	Lo	empujó	y	entró	en	su	casa,	se	puso	en	jarras	y	lo	regañó. 

—¿Cómo	puedes	decir	algo	así?	¡Eres	el	mejor!	¡El	mejor! 

Le	 temblaba	 la	 barbilla,	 no	 sabía	 si	 por	 su	 humor	 alterado	 o	 por	 la	 próxima	 presencia	 de	 las lágrimas,	solo	sabía	que	quería	tocarla,	tenerla,	hacerla	suya	y	reclamarla,	aunque	no	la	mereciera. 

Cerró	 a	 su	 espalda	 con	 cuidado	 y	 se	 avergonzó	 al	 ver	 su	 destartalado	 salón.	 Había	 restos	 de comida	 sobre	 la	 mesa	 y	 el	 suelo	 estaba	 sucio.	 Aún	 quedaban	 restos	 de	 un	 par	 de	 cajas	 de	 pizza	 y algunas	botellas	de	 ginger	ale	esparcidas	por	el	suelo. 

Se	apresuró	a	recoger,	rojo	de	bochorno.	¿Cómo	podía	ser	tan	descuidado? 

—Perdona	 el	 desorden	 —dijo,	 sin	 querer	 incidir	 en	 sus	 palabras.	 ¿Había	 dicho	 que	 él	 era	 el mejor?	No	diría	nada	para	contradecirla,	quizá	tuviera	suerte	y	siguiera	creyéndolo	un	poco	más. 

¿Quizá	durante	el	resto	de	su	vida? 

Recogió	 la	 caja	 y	 las	 botellas	 vacías	 y	 las	 llevó	 a	 la	 basura.	 Cogió	 una	 bolsa	 y	 un	 paño	 para recoger	 el	 resto	 de	 los	 desperdicios	 y	 trató	 de	 ignorar	 el	 interés	 que	 vio	 en	 los	 ojos	 de	 su	 dulce invitada,	tan	inesperada	como	bienvenida. 

—Me	gusta	tu	casa. 

¿Le	 gustaba	 él	 y	 le	 gustaba	 su	 desastrosa	 casa?	 O	 tenía	 un	 problema	 de	 visión	 y	 de	 olfato	 o simplemente	estaba	siendo	amable.	No	podía	haber	una	tercera	posibilidad,	porque	sencillamente,	él era	 un	 desastre	 con	 patas.	 Lo	 llevaba	 siendo	 durante	 demasiado	 tiempo	 y	 se	 temía	 que	 jamás cambiaría. 

—Siento	 el	 desorden	 —comentó	 terminando	 de	 recoger—.	 No	 esperaba	 tener...	 visita.	 Lo lamento. 

Anabel	 sonrió	 y	 acortó	 la	 distancia,	 lo	 abrazó	 como	 una	 niña,	 permitiéndole	 aspirar	 aquel delicioso	aroma	a	rosas	o	quizá	a	algo	más.	Era	fresco	y	agradable,	de	nuevo	la	misma	sensación	que lo	 había	 inundado	 en	 el	 supermercado,	 recorrió	 su	 cuerpo	 haciéndole	 sonreír,	 la	 estrechó	 con	 más fuerza,	ignorando	todo	lo	demás,	permitiéndose	el	lujo	por	un	instante,	de	sentirla	contra	él. 

Era	 suave	 y	 diminuta,	 era	 tierna	 y	 blandita	 y	 se	 moría	 por	 descubrir	 mucho	 más.	 Por comprenderla	entera. 

—Me	gusta	tu	casa	—repitió	ella	bajito,	en	su	oído—,	y	me	gustas	tú,	sé	que	no	me	crees,	pero puedo	demostrártelo. 

Adrián	tragó	saliva.	¿Cómo?	¿Cómo	iba	a	demostrar	aquello?	Era	imposible	hacerlo,	no	podía permitírselo.	 No	 la	 tomaría,	 no	 lo	 haría.	 Las	 mujeres	 no	 se	 fiaban	 de	 él	 y	 sabía	 que	 era	 un	 jodido desastre.	 No	 era	 virgen,	 era	 un	 hombre	 adulto,	 pero	 su	 vida	 sexual	 había	 sido	 patética.	 Demasiado patética.	Dudaba	poder	complacerla.	¿Qué	decía	eso	de	él?	Que	su	padre	tenía	razón	en	todo.  Pelele. 

Ahogó	un	gemido,	ella	se	apartó	para	mirarlo	con	sorpresa. 

—¿Dije	algo	malo? 

—No.	 No.	 Nunca	 pienses	 eso,	 Anabel.	 —Acarició	 sus	 mejillas	 con	 ternura	 y	 le	 sonrió—.	 Me gusta	tenerte	en	mi	casa,	solo	querría	poder	ofrecerte	algo...	mejor. 

—Pero	tú	eres	mejor,	Adrián.	Tienes	que	saberlo.	Eso	es	lo	que	te	pasa,	que	no	lo	entiendes,	pero cualquiera	 sería	 tan	 afortunado	 de	 tenerte	 a	 su	 lado.	 Amigos,	 amigas,	 novias.	 ¡Yo!	 —Sonrió	 con sinceridad,	dedicándole	toda	su	atención,	sobrecargándolo	emocionalmente. 

¿Qué	había	hecho	él	para	merecer	aquello?	¿Para	estar	con	ella?	¡Le	había	tocado	una	lotería	que ni	siquiera	sabía	que	estaba	jugando!	Debería	atrapar	aquel	billete	premiado	antes	de	que	apareciera otro	y	lo	reclamara	para	sí,	ella	estaba	allí	con	él,	Anabel	estaba	diciendo	aquellas	cosas	maravillosas sobre	él	y	solo	podía	concentrarse	en	su	dolor,	en	su	soledad.	La	antigua,	porque	en	ese	instante	no estaba	solo	y	no	lo	volvería	a	estar.	No	si	de	ella	dependía,	parecía	convencida. 

¿O	todo	era	un	juego?	¿Una	apuesta? 

No	había	subterfugios	en	Anabel,	no	quería	pensar	eso,	no	lo	creería.	Era	dulce,	pura	y	sincera. 

Estaba	todo	allí,	en	sus	ojos,	la	limpieza	de	su	alma,	su	enorme	corazón. 

—Me	gustaría	invitarte	a...	—desnudarte,	pensó	para	sí,	pero	en	cambio,	en	voz	alta	tan	solo	dijo

—:	tomar	un	refresco. 

—¿Un	 refresco?	 ¿Con	 burbujas?	 —Parecía	 genuinamente	 emocionada—.	 Oh,	 sí.	 ¡Sí!	 Muchas gracias.	—Lo	abrazó	de	nuevo,	saltando	sobre	él,	haciéndole	tambalearse.	Él	la	estrechó	con	fuerza otra	vez,	anhelando	que	el	contacto	no	terminara	jamás. 

—Anabel...	—empezó,	no	quería	soltarla,	pero	tenía	que	hacerlo. 

Ella	se	apartó. 

—Voy	 a	 cotillear	 tu	 casa	 —expuso	 sin	 pedir	 permiso	 y	 Adrián	 no	 logró	 evitar	 su	 sonrisa.	 Era demasiado	directa,	no	temía	decir	lo	que	pensaba	con	aquella	frescura	feliz. 

—Bien	 —comentó	 caminando	 hacia	 la	 nevera,	 abrió	 la	 puerta	 y	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 pronto tendría	que	rellenarla	de	comida.	Estaba	volviéndose	descuidado	y	no	podía	hacerlo.	La	verdad	era que	ni	siquiera	parecía	vivo	hasta	ese	momento,	pero	eso	no	era	algo	que	quisiera	que	ella	supiera. 

¿Suicidio?	 Se	 le	 había	 pasado	 por	 la	 cabeza	 y	 sospechaba	 que	 si	 su	 recién	 conocida	 Anabel	 lo descubría,	se	sentiría	triste	y	decepcionada. 

No	querría	decepcionarla.	A	ella	no.	Jamás. 

—¡Oh,	Dios	mío!	—gritó	emocionada	y	dando	saltitos	a	pies	juntos. 

Al	 principio	 se	 asustó,	 preguntándose	 si	 se	 habría	 hecho	 daño	 o	 habría	 encontrado	 algo	 que	 la hubiera	ofendido...	Como	sus	calzoncillos	sucios	en	el	suelo	del	baño. 

Genial...	simplemente	genial.	Debería	ser	más	ordenado. 

Sin	 embargo,	 cuando	 volvió	 con	 el	 refresco	 y	 vio	 lo	 que	 tenía	 en	 las	 manos,	 hasta	 él	 sonrió. 

Aquel	recuerdo	en	específico	era	muy	especial	para	él. 

Acortó	la	distancia	entre	ambos	y	lo	tomó	de	las	manos	de	ella.	Le	dio	cuerda	y	lo	colocó	sobre el	aparador. 

—Era	 de	 mi	 abuela	 —expresó,	 mientras	 el	 pequeño	 tiovivo	 empezaba	 a	 dar	 vueltas	 y	 entonaba una	bonita	melodía	navideña—.	Me	lo	regaló	cuando	tenía	ocho	años.	Entonces... 

—Es	precioso	—comentó	cortándolo,	con	una	sonrisa—.	Siempre	deseé	acompañarte.	Tiene	que ser	 tan	 maravilloso...	 ¿Has	 montado	 alguna	 vez	 desde	 entonces?	 Recuerdo	 cuándo	 te	 lo	 regaló, estabas	 muy	 triste,	 no	 sé	 por	 qué,	 pero	 ella	 te	 llevó	 a	 aquel	 lugar,	 junto	 al	 río,	 nunca	 me	 llamó	 la atención	el	entorno,	pero	entonces,	lo	hizo.	Tú	parecías	tan	feliz...	y	yo	estaba	feliz	también,	porque siempre	he	 sentido	 cuando	estabas	 calmado	 y	en	 paz.	 Tenía	 que	cuidarte	 y	 deseé	que	 todos	 los	 días fueran	como	aquel	para	ti. 

Adrián	se	quedó	muy	quieto	mirándola,	sin	comprender	ni	una	sola	de	sus	palabras.	¿Cómo	sabía que	había	estado	triste	entonces?	¿Por	qué...? 

—Anabel,	¿cómo...? 

Ella	lo	miró	con	horror	tapándose	los	labios	con	las	manos	y	quejándose. 

—Haziel	me	matará,	me	matará.	—Tomó	su	mano	con	angustia	y	mirada	suplicante—.	Por	favor, por	favor,	no	le	digas	que	se	me	escapó	eso.	No	puedo	decirte...	no	puedes	saber...	No	me	escuchaste, 

¿verdad?	—Había	un	tono	lleno	de	esperanza	plagando	su	voz.	Estaba	repentinamente	nerviosa. 

Él	no	se	apartó	del	contacto,	sino	que	la	apretó	con	más	seguridad	de	la	que	había	sentido	nunca antes,	no	entendía	nada	de	aquello,	pero	no	dañaría	sus	sentimientos,	no	lo	haría,	ella	solo	le	había dado	sonrisas,	no	iba	a	darle	oscuridad. 

—No	 pasa	 nada,	 Anabel,	 no	 te	 preocupes.	 No	 voy	 a	 contar	 nada	 de	 lo	 que	 tú	 me	 digas	 a	 nadie. 

Aunque	ni	siquiera	entiendo	lo	que	ha	pasado.	¿Cómo	puedes	saber	que	estaba	triste	aquel	día? 

La	joven	negó,	apretando	los	labios,	mostrándole	que	no	podía	hablar	de	aquello,	que	quizá	no quería	y,	desde	luego,	no	planeaba	obligarla. 

—Está	todo	bien,	no	estoy	enfadado	contigo. 

—¿No?	—Parecía	a	punto	de	llorar,	Adrián	le	sonrió	y	la	arropó	en	su	regazo. 

—Jamás. 

—¿Ni	aunque	se	me	escapen	cosas	raras	como	las	que	acabo	de	decir	y	no	entiendas	nada? 

—Ni	así. 

Su	pequeña	y	preciosa	mujer	soltó	un	suspiro	de	alivio	y	volvió	a	sonreír. 

—A	 lo	 mejor	 mañana,	 podemos	 ir	 a	 ver	 el	 tiovivo	 de	 verdad,	 si	 tienes	 tiempo	 y	 quieres	 que	 te acompañe	—pronunció	un	poco	insegura. 

—Me	gustaría	mucho. 

Y	era	verdad	que	le	gustaría,	que	lo	anhelaría,	moriría	de	expectación	cada	segundo	hasta	el	día siguiente.	Se	tomaría	el	día	libre,	le	tocaba,	pero	si	no	le	hubiera	tocado,	igual	lo	habría	hecho.	Estaba harto	de	aquel	trabajo	y	de	aquella	vida	y,	por	algún	motivo,	sentía	que	ella	era	cuanto	necesitaba	para enmendarse,	para	encontrar	el	buen	camino	y	rozar	con	los	dedos	la	felicidad. 

Si	era	lo	bastante	avispado,	quizá	podría	atraparla	con	fuerza	y	no	dejarla	marchar	nunca.	Porque eso	era	lo	que	de	verdad	deseaba,	tenerla	a	su	lado,	conocerla	y	que	le	conociera,	descubrir	un	amor como	nunca	había	existido.	Uno	sobre	el	que	nunca	se	habría	escrito. 

A	pesar	de	su	poco	agraciado	aspecto	y	su	escasa	habilidad. 

Por	ella	estaba	dispuesto	a	todo,	incluso	a	aprender	a	quererse	más. 

CAPÍTULO	5



Ana	se	levantó	del	banco	y	sonrió	al	vagabundo	que	estaba	a	su	lado.	Lo	miró	y	le	dejó	claro	que no	planeaba	quitarle	el	sitio,	sino	más	bien	ayudarle.	Le	ofreció	su	chaqueta,	la	única	que	había	traído consigo,	y	se	apartó. 

Hacía	frío,	nunca	habría	imaginado	que	ser	humano	sería	tan	duro.	Sin	embargo,	no	se	permitió notarlo. 

Caminó	por	el	parque,	atravesó	las	calles,	tiritó	y	se	preguntó	cómo	era	posible	que	hubiera	tanta desolación,	tanto	sufrimiento,	tanto	dolor. 

Había	 visto	 mucha	 gente	 con	 mal	 aspecto,	 almas	 hermosas	 encerradas	 en	 cuerpos	 devastados. 

Malas	decisiones,	tristes	futuros.	Adrián	solo	era	uno	de	aquellos	que	habían	perdido	su	camino	y	ella sabía	que	si	no	lograba	cumplir	su	autoimpuesta	misión	acabaría	igual	o	peor	que	aquellos. 

Se	frotó	los	brazos	sintiendo	la	carne	de	gallina.	El	helado	viento	le	penetraba	hasta	los	huesos, pero	no	había	nada	que	pudiera	hacer.	Cuando	su	visita	terminara	y	su	tiempo	en	la	tierra	expirara, volvería	 a	 casa,	 al	 cálido	 hogar.	 Cálido	 en	 temperatura,	 frío	 en	 compañía.	 La	 soledad	 era	 triste, incluso	para	un	ángel. 

«  No	debes	pensar	así,	Anabel »  . 

La	recriminación	sonó	alta	y	clara	en	su	mente,	su	voz	le	recordó	que	no	podía	dejarse	llevar	por la	 desesperación	 humana,	 tan	 alejada	 de	 su	 propia	 naturaleza.	 Ella	 era	 optimismo	 y	 esperanza,	 lo transmitía	y	procuraba	a	todos	a	su	alrededor,	aquella	era	su	función,	incluso	con	sus	alas	ocultas	y sus	poderes	mermados,	incluso	sin	la	habilidad	para	regresar	al	cielo	u	ocultarse	en	un	plano	alterno de	la	realidad.	Las	dudas	solo	anticipaban	la	posibilidad	de	caer	y	una	caída...	una	caída	supondría	su verdadero	 final,	 porque	 no	 sería	 nada,	 ni	 ángel	 ni	 humana,	 su	 vida	 como	 guardiana	 terminaría	 de forma	certera	y	para	siempre.	Adrián	quedaría	solo	y	su	futuro	se	perdería. 

Jamás	 consentiría	 aquello.	 Nunca.	 Su	 protegido	 era	 lo	 primero	 de	 su	 lista,	 tenía	 que	 perdurar, tenía	que	sobrevivir	y,	sobre	todo,	tenía	que	ser	feliz.	Para	eso	existía	ella,	con	ese	único	fin. 

Encontraría	 la	 forma	 de	 mostrarle	 el	 camino	 para	 quererse,	 para	 reencontrar	 el	 lugar	 perdido, para	conseguir	la	felicidad	total. 

—¡Anabel!	 —La	 voz	 grave	 de	 su	 nuevo	 amigo	 surgió	 a	 su	 espalda.	 Estaba	 llena	 de	 horror	 y preocupación.	Se	detuvo	y	lo	miró,	le	dedicó	una	sonrisa	de	labios	morados	y	temblorosos. 

—Hola,	Adrián. 

—¿Qué	haces	aquí?	—Había	horror	en	su	mirada.	Se	apresuró	a	quitarse	el	jersey	y	la	obligó	a metérselo	por	la	cabeza,	sintiéndose	de	pronto	envuelta	en	su	olor.	Le	frotó	los	brazos	con	vigor	para ayudarla	a	entrar	en	calor,	mientras	la	atraía	contra	su	pecho.	Alzó	la	mirada	hacia	él	y	después	notó el	 edificio	 a	 su	 espalda.	 Había	 vuelto	 a	 su	 casa,	 antes	 de	 darse	 de	 cuenta—.	 Estás	 helada	 —añadió guiándola	hasta	el	portal—.	No	podía	creerlo	cuando	te	he	visto	por	la	ventana.	No	puedes	estar	aquí fuera,	morirás	por	hipotermia. 

Parecía	horrorizado	y	preocupado	por	ella,	la	mera	sensación	la	hizo	caldearse	por	dentro.	Era un	 extraño	 sentimiento.	 Solía	 cuidar	 de	 él,	 ahora	 era	 él	 quien	 la	 cuidaba	 y	 parecía	 nervioso	 y preocupado,	pero	también	había	más.	¿Felicidad?	Era	pronto	para	decirlo. 

—No...	no	tengo	casa	aquí	—dijo	con	los	temblores	recorriendo	su	cuerpo	entero.	Ser	humano era	 más	 horrible	 de	 lo	 que	 había	 imaginado	 nunca.	 No	 le	 extrañaba	 que	 algunos	 fueran	 tan desgraciados. 

—¿No	tienes	casa?	—el	horror	estaba	en	su	semblante,	junto	a	la	preocupación—.	¿Por	qué	no me	lo	dijiste? 

Entraron	en	su	piso	y	la	llevó	a	su	sofá.	Volvió	rápidamente	con	una	manta	para	cubrirla	y	siguió frotando	por	encima	de	la	ropa,	tomó	sus	pies	y	la	descalzó	mientras	los	tomaba	entre	sus	manos	y los	hacía	entrar	en	calor—.	Podrías	haberte	quedado	conmigo. 

¿Había	 inseguridad	 en	 su	 tono?	 ¿Pensaría	 que	 no	 quería	 estar	 con	 él?	 Había	 mucho	 que	 no entendía	de	Adrián,	su	inseguridad,	su	miedo,	pero	ella	lo	quería,	lo	había	querido	siempre. 

—Deseaba	 hacerlo,	 pero	 sé	 que	 los	 hu...	 hombres	 —se	 corrigió	 antes	 de	 meter	 más	 la	 pata—, tienen	problemas	con	los	desconocidos	en	sus	casas. 

—No	eres	una	desconocida,	Ana	—murmuró	acortando	su	nombre,	la	caricia	en	sus	pies	se	hizo más	tierna	y	la	mirada	en	sus	ojos	se	suavizó—.	Eres	mi	amiga,	eso	me	dijiste,	¿verdad? 

—Pero	te	enfadaste,	no	quieres	que	sea	tu	amiga. 

Y	le	había	dolido	mucho	darse	cuenta	de	ello.	No	había	nada	más	en	el	mundo	que	deseara	tanto como	estar	con	él. 

—Si	quiero,	claro	que	quiero.	¿Qué	tonto	no	querría? 

—¡Tú	no	eres	tonto!	—Lo	defendió	de	sí	mismo	con	vehemencia	y	eso	le	hizo	sonreír. 

—Si	sigues	diciéndolo,	al	final	lo	creeré. 

—Deberías	 creerlo	 al	 principio,	 no	 al	 final	 —espetó	 un	 poco	 molesta.	 No	 le	 gustaba	 aquella actitud.	¿Por	qué	no	podía	verse	como	de	verdad	era?	¡Estaba	tan	ciego...! 

—Por	 ti,	 lo	 haré.	 —Le	 besó	 los	 pies	 dejándola	 sorprendida.	 No	 entendía	 nada,	 un	 calambre extremadamente	delicioso	subió	por	su	pierna	alojándose	en	todo	su	cuerpo.	No	había	pedazo	de	ella que	no	quisiera	probar	sus	labios.	Incluso	se	le	escapó	un	gemido	satisfecho. 

Adrián,	 sin	 embargo,	 en	 vez	 de	 cumplir	 su	 deseo	 de	 besarla	 y	 hacerle	 sentir	 la	 maravillosa sensación	otra	vez,	se	contentó	con	levantarse,	dejarla	bien	cómoda	en	el	sofá	y	hacerle	un	chocolate caliente. 

—Esto	 te	 caldeará	 por	 dentro	 —dijo	 algunos	 minutos	 después.	 Ana	 recordó	 el	 antes,	 cómo habían	tomado	el	refresco	y	ella	se	había	esforzado	por	no	reír	por	las	cosquillas	que	le	hacían	las burbujas	en	la	nariz,	pero	al	final	había	sido	imposible.	Era	raro	y	delicioso	y	le	gustaba	compartirlo con	él. 

—¿El	chocolate	está	bueno? 

—Pruébalo	—ofreció	él—.	Creo	que	te	gustará,	incluso	más	que	el	café. 

—¿De	verdad?	—se	llevó	la	taza	a	los	labios	y	tomó	un	sorbito.	Estaba	caliente,	pero	sabroso—. 

Mmmm,	creo	que	ya	entiendo	por	qué	algunos	creen	que	es	bueno	ser... 

El	 hombre	 alzó	 su	 mirada	 mientras	 la	 contemplaba,	 sosteniendo	 una	 taza	 idéntica	 entre	 sus manos.	Tenía	unas	manos	preciosas,	de	dedos	largos	y	estilizados,	con	uñas	cuidadas.	Le	gustaban	sus manos,	 no	 eran	 suaves	 como	 las	 de	 Haz,	 pero	 eran	 grandes	 y	 sabían	 abrazar.	 Sonrió	 con	 el pensamiento. 

—¿Qué?	—preguntó	algo	inquieto. 

—Me	gustan	tus	manos,	son	grandes. 

Adrián	se	miró	las	manos	azorado. 

—Sí,	bueno	—dejó	la	taza	y	se	levantó—.	Cambiaré	las	sábanas	y	puedes	dormir	en	mi	cama	esta noche.	Ya	veremos	cómo	arreglamos	esto...	quizá	podría	ayudarte	a	alquilar	un	apartamento	o	algo. 

—Quiero	quedarme	contigo	—pronunció	con	sinceridad. 

—No	sé	si	eso	sea	buena	idea.	Eres... 

—¿Qué?	Solo	estaré	aquí	dos	días	más,	después	me	iré. 

Era	la	verdad,	pero	admitirla	en	voz	alta	le	produjo	un	nudo	en	el	estómago.	A	él	pareció	como	si acabara	de	darle	un	puñetazo.	La	momentánea	felicidad	pronto	se	vio	opacada	por	la	angustia. 

—No	 quiero	 irme,	 Adrián,	 pero	 solo	 tengo	 tres	 días	 libres.	 Después,	 tendré	 que	 volver	 a	 casa, pero	siempre	estaré	cerca	de	ti. 

—A	 veces	 dices	 las	 cosas	 más...	 raras.	 —Negó	 con	 la	 cabeza,	 mientras	 luchaba	 contra	 el desconcierto.	 Podía	 sentir	 su	 necesidad	 de	 dar	 con	 una	 explicación,	 de	 lograr	 algo.	 Pero	 sus habilidades	estaban	en	baja	forma	en	ese	momento	y	no	logró	estimar	de	forma	concreta	de	qué	se trataba. 

—¿Puedo	dormir	contigo?	Siempre	he	querido	saber	qué	se	siente. 

—¿Dormir...	 conmigo?	 —preguntó	 repentinamente	 nervioso,	 descartando	 el	 dolor	 de	 su aseveración	anterior.	Parecía	aterrado	ante	la	mera	idea. 

Anabel	bajó	el	rostro	y	suspiró. 

—Lo	siento.	No	debería	haber	dicho	eso.	Sé	que	se	supone	que	hay	que	ser	novios	para	dormir juntos,	yo	no	sé	nada	de	esto.	No	entiendo,	pero	me	gustaría	que	me	abrazaras.	Me	gusta	cuando	lo haces. 

—¿Abrazarte?	—apretó	sus	dedos	en	puños,	como	si	luchara	contra	el	deseo	de	poner	sus	brazos a	 su	 alrededor	 y	 no	 soltarla	 nunca.	 La	 sensación	 le	 gustó	 y	 la	 alentó	 a	 acercarse	 a	 él,	 olvidada	 la manta	atrás,	envuelta	en	aquel	cálido	jersey	que	seguía	portando	el	aroma	de	él. 

—Si	puedes	sí,	me	gustaría	muchísimo. 

No	se	resistió,	en	cuanto	estuvo	cerca,	la	abrazó	una	vez	más,	guiándola	a	la	cama,	las	sábanas olían	a	suavizante	y	aunque	no	estaban	planchadas,	en	cuanto	se	posó	sobre	ellas,	se	sintió	como	en casa.	Mejor	que	en	casa,	porque	él	acabó	a	su	lado. 

Suspiró.	 Un	 suspiro	 lleno	 de	 alegría	 y	 satisfacción.	 Cerró	 los	 ojos,	 repentinamente	 agotada, mientras	él	los	cubría	a	los	dos,	totalmente	vestidos,	a	excepción	de	los	zapatos. 

—Ojalá	pudiera	quedarme	contigo	para	siempre	—murmuró	medio	dormida,	un	instante	antes	de caer	en	un	sueño	profundo	como	nunca	había	conocido	antes. 





Adrián	 se	 relajó	 contra	 ella.	 La	 deseaba,	 ¿cómo	 no	 hacerlo?	 Pero	 había	 mucho	 más.	 Sentirla contra	él,	escuchar	su	suave	y	pausada	respiración,	paladear	aquella	declaración	que	había	hecho	un instante	antes	de	caer	dormida...	Todo,	todo	era	perfecto	y	parte	de	su	más	profundo	sueño.	Ella,	entre sus	 brazos,	 en	 su	 cama,	 con	 su	 confianza	 entera	 dedicada	 a	 él.	 La	 deseaba	 tanto...	 y	 no	 solo	 era	 un deseo	 físico,	 había	 una	 arraigada	 y	 profunda	 necesidad	 emocional.	 Era	 la	 mujer	 con	 la	 que compartiría	su	vida	sin	dudarlo.	Se	casaría	con	ella	mañana	mismo	y	tendrían	una	docena	de	niños. 

Anabel	sería	capaz	de	hacerlo	feliz	y	darle	una	vida	llena	de	sorpresas.	Su	corazón	se	lo	decía,	a pesar	de	que	su	cabeza	le	recordaba	que	acababa	de	conocerla,	que	era	una	locura	y	que	una	brillante mente	científica	como	la	suya,	un	poco	aporreada	tras	aquel	tiempo	de	reponedor,	debería	estar	más alerta	y	no	cometer	estupideces. 

Pero	la	voz	de	su	corazón,	que	siempre	se	había	parecido	sospechosamente	a	la	de	la	anciana	que había	sido	todo	para	él,	acallaba	a	la	otra	animándolo,	explicándole	que	si	se	atrevía	a	coger	lo	que más	deseaba,	alcanzaría	una	felicidad	plena. 

Y	no	había	nada	que	deseara	más. 

Acarició	su	pelo	con	una	mano,	después	sus	dedos	dibujaron	el	contorno	de	sus	suaves	rasgos, disfrutando	de	ella.	Anabel	era	preciosa,	la	criatura	más	linda	que	se	hubiera	encontrado	alguna	vez. 

Era	 sensualmente	 tierna,	 le	 recordaba	 a	 una	 niña	 pequeña	 descubriendo	 el	 mundo	 y	 a	 la	 vez	 a	 una adulta	 sexy	 que	 moría	 de	 ganas	 por	 descubrir	 lo	 que	 se	 estaba	 perdiendo,	 por	 encontrar	 la satisfacción	sexual	plena.	Había	visto	una	chispa	de	deseo	en	ella,	en	el	sofá,	por	eso	se	había	alejado, no	quería	equivocarse. 

Sabía	que	ella	era	perfecta	para	él,	pero	¿y	qué	pasaba	con	él?	¿Sería	un	hombre	torpe	y	sin	nada en	la	vida	suficiente	para	ella?	No	lo	creía	y	tenía	miedo	de	hacer	algo,	algo	imposible	de	deshacer,	y que	después	lo	mirara	con	odio. 

Dudaba	ser	capaz	de	soportar	el	odio	en	aquellos	preciosos	y	sinceros	ojos. 

Gimió	entre	sus	brazos,	estaba	soñando.	Podía	notarlo.	No	comprendía	sus	palabras,	tampoco	lo necesitaba.	 La	 acalló	 con	 ternura,	 besando	 su	 pelo	 y	 disfrutando	 de	 estar	 en	 aquel	 lugar.	 Planeaba quedarse	despierto	toda	la	noche,	quería	grabar	aquel	recuerdo	en	su	memoria,	eternamente. 

—Mi	 dulce	 ángel	 —murmuró	 a	 la	 dormida	 mujer,	 parecía	 un	 ángel	 hermoso	 de	 perfección infinita	y	bondad	inmensa—,	desearía	tenerte	conmigo	para	siempre. 

Anabel	 susurró	 algunas	 palabras	 ininteligibles	 y	 se	 giró,	 rodeándolo	 con	 sus	 brazos, acomodando	su	rostro	sobre	su	pecho,	aferrada	a	él	como	si	temiera	que	pudiera	marcharse	a	alguna parte. 

«  Como	si	fuera	hacerlo,	ahora	que	he	encontrado	el	paraíso... »

No.	No	se	alejaría	de	ella,	no	por	propia	voluntad. 

Bostezó	y	se	odió	por	hacerlo,	no	quería	perderse	un	segundo	de	su	compañía. 

Sin	 embargo,	 por	 más	 que	 luchó	 contra	 el	 sopor,	 pronto	 el	 sueño	 lo	 reclamó,	 aunque	 ni	 un momento	 permitió	 que	 ella	 se	 alejara	 de	 él,	 incluso	 dormidos,	 permanecieron	 aferrados	 y	 unidos, hasta	que	el	primer	rayo	de	sol	de	la	mañana,	inundó	con	su	luz	la	habitación. 

CAPÍTULO	6



Sintió	 los	 alborozados	 saltos	 antes	 de	 abrir	 los	 ojos	 y	 se	 despertó	 con	 una	 agradable	 y	 poco común	sonrisa.	El	día	era	estupendo,	la	compañía	mucho	más. 

—Despierta,	 Adrián.	 ¡Hoy	 es	 el	 día!	 Vamos	 al	 tiovivo	 —Su	 preciosa	 Anabel	 no	 había	 sido	 un sueño,	 después	 de	 todo,	 estaba	 descalza	 y	 con	 su	 arrugado	 vestido	 saltando	 sobre	 la	 cama.	 Su	 pelo estaba	revuelto	y	sus	ojos	brillaban,	sus	mejillas	aún	sonrojadas	por	el	sueño	daban	luz	a	su	alegría

—.	Buenos	días,	dormilón	—dijo	cayendo	sobre	él	para	pegar	su	nariz	con	la	suya	y	asegurarse	de que	despertaba—.	¡No	hay	tiempo	que	perder! 

—Buenos	 días,	 Ana	 —murmuró	 con	 voz	 ronca.	 Se	 sentía	 excitado	 y	 ansioso	 por	 ella,	 pero	 no quería	asustarla,	la	achuchó	y	la	besó	en	la	frente,	haciéndola	reír. 

—Tu	barba	pica	—espetó	cual	niña	traviesa,	mientras	se	frotaba	contenta	el	lugar	donde	la	había besado—.	¿Nos	vamos	ya	a	montar? 

—Todavía	no,	primero	me	ducharé,	me	afeitaré	y	te	daré	de	desayunar. 

—¿Ducharte?	 ¡Una	 ducha	 en	 la	 tierra!	 —Antes	 de	 que	 pudiera	 detenerla,	 ya	 se	 había	 quitado	 la ropa,	 saltando	 desnuda	 hacia	 el	 baño,	 se	 metió	 en	 la	 ducha	 y	 lo	 llamó—.	 ¡Vamos!	 Estás	 tardando mucho	y	 me	 enfrío,	aquí	 hace	 frío.	—Empezó	 a	 jugar	 con	los	 grifos	 y	pegó	 un	 grito—.	 Aaaaaaah, brrrrrr.	Frío.	Frío. 

Adrián	se	quedó	congelado	con	la	visión,	tanto	que	tardó	un	instante	en	reaccionar.	Su	cuerpo	era mucho	mejor	de	lo	que	había	fantaseado	y	su	pudor	inexistente,	al	parecer. 

Sin	embargo,	él	sí	lo	sentía,	adoraba	mirarla,	pero	su	apariencia	no	era	tan	impresionante.	No	era musculoso,	no	era	enorme	como	esos	machos	alfa	de	los	libros...	no,	era	normal.	Desgraciadamente normal	y	con	cierto	rollito	de	la	felicidad.	¿Lo	querría	ella? 

—¡Adrián!	Ven	ya,	vamos	a	darnos	una	ducha. 

Tomó	una	bocanada	profunda	de	aire	y	se	dijo	a	sí	mismo	que	era	ahora	o	nunca,	si	dejaba	pasar esa	oportunidad,	probablemente	no	habría	otra. 

Salió	de	la	cama,	se	quitó	la	ropa	del	día	anterior	y	caminó	desnudo	hacia	el	baño,	cuando	entró en	la	ducha	con	ella,	Anabel	no	perdió	de	vista	sus	ojos	y	él	deseó	probar	sus	labios,	besarla	como anhelaba	hacerlo	y	tocar	su	cuerpo	como	necesitaba,	pero	no	lo	haría.	Aquel	momento	era	especial para	ella,	le	dejaría	tomar	la	iniciativa. 

Graduó	el	agua	caliente	y	esperó.	No	había	mucho	más	que	pudiera	hacer.	Se	quedó	pensando	en todas	las	cosas	que	le	disgustaban,	tratando	de	eludir	su	excitación,	aunque	resultaba	totalmente	inútil. 

Su	cuerpo	respondía	a	la	presencia	de	su	compañera	de	baño	y	no	había	nada	que	lo	evitara. 

—¿Te	gusta	así	el	agua?	—preguntó	con	voz	dos	tonos	más	ronca	de	lo	habitual. 

—Es	 raro	 —espetó	 ella,	 mirándolo	 con	 curiosidad.	 Sus	 pestañas	 estaban	 llenas	 de	 gotitas	 y	 el pelo	se	le	había	aplastado	contra	el	cuero	cabelludo,	sus	labios	estaban	ligeramente	entreabiertos	y	la curiosidad	bañaba	su	expresión—.	Agradable	y	raro. 

—¿Nunca	te	has	dado	una	ducha?	—preguntó	sintiéndose	totalmente	idiota. 

—Pues	claro	que	me	he	dado	duchas,	pero	en	el	Cielo.	En	la	Tierra	es	todo	tan	diferente...	—Posó sus	manos	sobre	su	pecho	y	sonrió—.	También	es	extraño	tocarte.	¿Sabes	que	nunca	había	tocado	la piel	de	nadie?	Y	en	mi	forma	humana	es...	muy	satisfactorio. 

—¿Tu	forma	humana?	—No	quería	prestar	atención	a	sus	desvaríos,	no	quería	que	estuviera	loca. 

Cuanto	 más	 tiempo	 estaba	 con	 ella,	 cuanto	 más	 las	 miraba	 y	 sentía	 que	 todo	 su	 ser	 se	 alteraba	 por sentirla	cerca,	más	creía	que	era	mentalmente	inestable.	Cielo,	había	dicho.	¿Se	creería	un	ángel? 

Él	le	habría	dado	la	razón,	incluso	aunque	eso	implicara	que	lo	encerraran	en	la	celda	contigua. 

No,	 mejor	 en	 la	 misma,	 no	 quería	 estar	 lejos	 de	 ella.	 Ni	 medio	 metro	 ni	 un	 centímetro,	 tenía	 que tenerla.	Del	todo,	para	siempre. 

—Ana	 —murmuró—,	 el	 Cielo	 no	 es	 un	 lugar	 donde	 se	 pueda	 vivir,	 solo	 está	 sobre	 nosotros, nada	más.	Si	subes	y	subes	y	subes,	acabarás	por	salirte	del	planeta	para	llegar	al	espacio. 

Su	chica	negó	con	vehemencia. 

—Eso	no	es	verdad,	lo	que	pasa	es	que	los	humanos	no	lo	entendéis.	—Cambió	el	peso	de	un	pie a	otro,	mientras	el	agua	seguía	lavando	sus	cuerpos—.	No	debería	hablar	de	esto	contigo,	Haziel	me lo	advirtió. 

—¿Quién	es...? 

—Mi	 jefe.	 Y	 se	 supone	 que	 tengo	 que	 guardar	 silencio,	 no	 puedo	 explicarte	 las	 cosas,	 Adrián. 

Tendrás	que	confiar	en	mí. 

—Lo	único	que	sé	es	que	quiero	que	te	quedes	conmigo,	Anabel.	Si	dices	esas	cosas,	alguien	te apartará	de	mí. 

—Tengo	que	irme	mañana,	aunque	no	quiera.	Mis	vacaciones	se	terminan. 

—¿Tus	vacaciones?	—inquirió	nervioso—.	¿Vacaciones	de	qué?	¿De	dónde? 

—Del	Cielo,	por	supuesto.	Me	dieron	tres	días	y	hoy	es	nuestro	segundo.	—Lo	miró	sonriente—. 

¿No	tienes	jabón? 

—¿Jabón?	—¿De	qué	hablaba? 

—Para	la	ducha	—explicó	ella. 

Quiso	que	la	tierra	se	abriera	bajo	sus	pies	y	lo	tragara.	Asintió	torpemente	y	estiró	la	mano	para ofrecerle	un	bote. 

—Gel	de	baño	—expresó. 

Ana	se	lo	agradeció	con	una	sonrisa	que	le	revolvió	algo	por	dentro. 

—Gracias.	—Abrió	la	tapa	y	se	echó	un	poco	en	la	mano—.	Voy	a	bañarte.	Tienes	que	saber	—

dijo,	mientras	sus	diminutas	manos	empezaban	a	esparcir	la	sustancia	por	su	pecho—,	que	la	gente puede	quererte	si	se	lo	permites.	Eres	un	gran	hombre. 

—¿Tú?	¿Vas	a	quererme	tú?	—No	podía	pensar	ni	sentir	otra	cosa	que	su	suave	toque.	Era	como si	no	le	importara	que	fuera	normal,	como	si	quisiera	cuidarlo,	estar	de	verdad	con	él. 

—Yo	 te	 quiero	 desde	 la	 primera	 vez	 que	 te	 vi.	 —Sonrió	 con	 ternura	 y	 sinceridad—.	 Llevamos mucho	 tiempo	 juntos,	 muchas	 vidas;	 pero	 me	 temo	 que	 no	 he	 sido	 lo	 suficiente	 buena	 para	 ti.	 Has sufrido,	 has	 perdido	 la	 esperanza	 y	 siempre	 por	 mi	 culpa.	 No	 puedo	 dejar	 que	 cualquiera	 esté contigo,	no	permitiré	que	te	rompan	el	corazón. 

—¿Muchas	 vidas?	 Sí,	 a	 veces	 siento	 como	 que	 he	 vivido	 demasiado	 tiempo.	 —Sus	 manos	 le recorrían	el	pecho,	la	espalda,	para	bajar	por	sus	brazos;	Adrián	empezó	a	acariciarla	antes	de	darse cuenta	de	lo	que	hacía. 

—Sé	 que	 no	 lo	 entiendes	 como	 yo,	 pero	 no	 necesitas	 hacerlo.	 He	 venido	 para	 cuidarte,	 para ayudarte	a	encontrar	a	tu	amor. 

¿De	 qué	 estaba	 hablando?	 Su	 cerebro	 era	 incapaz	 de	 procesar	 aquellas	 palabras,	 sus	 ojos descendieron	 por	 la	 suavidad	 de	 su	 cuello	 hasta	 llegar	 a	 sus	 pechos.	 Eran	 perfectos,	 tiernos	 y	 del tamaño	 adecuado	 para	 sus	 manos.	 Buscó	 sus	 ojos	 un	 instante	 antes	 de	 tocarlos	 con	 el	 más	 infinito cuidado.	 No	 quería	 causarle	 dolor,	 de	 ninguna	 manera,	 tan	 solo	 quería...	 adorarla.	 Sí,	 esa	 era	 la palabra,	adorarla	y	demostrarle	el	lado	bueno	de	la	vida. 

—Oh,	Adrián	—murmuró—.	Eso	me	gusta,	nunca	me	habían...	tocado	así.	No	sabía	que	fuera	así, aunque	tenía	la	esperanza	de	que	me	mostraras	cómo	hacerlo. 

¿Esperanza?	¿De	hacer	el	amor	con	él?	¿De	sentirlo	con	ella	y	en	ella? 

«  Sí,	Dios,	sí.	Gracias.	Gracias » . 

Pero	 su	 agradecimiento	 pronto	 dio	 paso	 al	 olvido,	 mientras	 la	 estrechaba	 entre	 sus	 brazos	 y bajaba	 su	 boca	 para	 probar	 sus	 labios.	 Sabía	 que	 sería	 su	 próxima	 adicción	 y	 no	 le	 importaba, mientras	la	tuviera	a	su	lado,	mientras	pudiera	poseerla	y	demostrarle	todo	lo	que	podía	darle,	saldría bien.	La	cuidaría,	de	todas	las	maneras	posibles. 

Anabel	le	dejó	hacer	y	pronto	se	unió	a	él.	Había	pasado	mucho	tiempo,	nunca	había	sido	así.	De torpe,	al	principio,	se	convirtió	en	experto	en	cuanto	el	miedo	quedó	relegado	a	un	eco	lejano	en	su mente.	 Sus	 manos	 exploraron	 aquel	 cuerpo	 que	 lo	 torturaba,	 tan	 pequeño	 y	 perfecto,	 tan	 precioso para	 él,	 que	 encajaba	 entre	 sus	 brazos	 como	 si	 lo	 hubieran	 hecho	 a	 medida	 para	 convertirse	 en	 su mayor	tesoro. 

Sus	 labios	 bajaron	 a	 su	 cuello,	 creando	 un	 camino	 de	 besos	 tiernos	 y	 súplicas	 de	 amor. 

Mordisqueó	la	base	de	su	pulso	y	un	gruñido	de	posesión	escapó	de	su	garganta,	sin	que	ni	siquiera fuera	consciente	de	él. 

Ana	 se	 enredó	 en	 torno	 a	 él,	 lo	 acarició	 permitiéndole	 sentir	 la	 firmeza	 de	 su	 sexo,	 que	 estaba hambriento	de	ella. 

Adrián	la	apretó	con	más	fuerza,	cargándola	en	sus	brazos.	Nunca	había	sido	uno	de	esos	tipos musculosos	de	gimnasio,	pero	no	lo	necesitó.	La	urgencia	de	demostrarle	su	pertenencia	acudió	en	su ayuda	mientras	la	elevaba	pegándola	a	la	pared	de	la	ducha,	con	aquellas	perfectas	piernas	envueltas alrededor	de	su	cintura.	El	suave	vello	del	femenino	sexo,	pegado	a	su	piel,	tentándolo,	haciéndolo enloquecer. 

—Adrián	 —murmuró	 entre	 gemidos.	 Sus	 labios	 estaban	 rojos	 e	 hinchados,	 sus	 ojos	 medio cerrados,	sus	caderas	iniciaron	un	vaivén	previo,	exigiendo,	imitando	el	contoneo	que	necesitaba,	que ansiaba. 

—Mi	dulce	ángel	—pronunció	en	un	breve	susurro,	en	un	gemido	entrecortado	que	abandonó	su pecho. 

Siguió	 besándola	 y	 acariciándola,	 acunándola	 entre	 sus	 brazos	 mientras	 entraba	 en	 ella. 

Lentamente,	 deleitándose	 en	 su	 suave	 y	 erótica	 sensualidad.	 El	 calor	 de	 su	 interior	 le	 dio	 la bienvenida	en	el	momento	en	que	ella	se	tensó	sobre	él. 

—Nunca	has	hecho	esto	antes	—pronunció	él,	tratando	de	apartarse,	preocupado,	pero	Anabel	no se	lo	permitió. 

—Lo	 estoy	 haciendo	 ahora.	 —Lo	 apretó	 contra	 sí,	 exigiéndole	 que	 concluyera	 lo	 que	 había empezado,	haciendo	su	reclamo—.	Por	favor. 

¿Quién	podría	resistir	una	súplica	de	aquella	mujer?	¿La	cruda	serenidad	de	su	petición? 

—Quédate	conmigo	—pronunció	él	mientras	entraba	plenamente	en	ella,	consciente	de	la	tensión de	su	interior.	Se	mantuvo	quieto	un	momento,	deseando	darle	todo	el	tiempo	del	mundo,	a	pesar	de la	necesidad	palpitante	de	su	propio	cuerpo. 

—Sí	 —aceptó	 iniciando	 un	 ligero	 movimiento,	 un	 reflejo	 provocando	 por	 la	 necesidad,	 tan innata	en	ella	como	la	capacidad	de	respirar. 

Adrián	le	dio	lo	que	pedía,	todo	lo	que	quería	y	se	perdió	en	el	contacto. 

Rápido,	 antes	 de	 lo	 que	 habría	 sido	 posible	 esperar,	 Anabel	 se	 entregó	 al	 placer	 supremo, gimiendo	 su	 nombre	 en	 entrecortados	 gemidos	 que	 enviaron	 chispas	 de	 placer	 a	 cada	 rincón	 del masculino	cuerpo.	Sin	embargo	no	se	dejó	llevar,	apretó	los	dientes,	aguantando	su	propia	necesidad de	desahogo,	para	seguir	poseyéndola,	entrando	en	ella	sin	pudor,	sin	contención,	llevándola	una	vez más	al	abismo,	al	borde,	para	acabar	colapsando	unidos	en	un	enorme	mar	de	sensaciones. 

—Aah,	esto	es	mejor	de	lo	que	parecía	—dijo	ella	riendo	y	besándolo	por	todas	partes,	no	quedó rincón	de	su	rostro	que	no	sintiera	sus	labios,	ni	hueco	de	su	corazón	que	se	deleitara	con	la	acción

—.	¿Podemos	hacerlo	otra	vez? 

La	risa	salió	antes	de	que	pudiera	contenerla,	una	carcajada	que	lo	calentó	por	dentro	y	se	llevó de	un	plumazo	años	de	preocupaciones	y	miedos,	de	soledad. 

—Dame	un	minuto,	mi	ángel.	Deja	que	me	ocupe	de	ti.	Quiero	bañarte. 

Ella	 se	 dejó	 caer	 en	 sus	 brazos,	 totalmente	 a	 su	 disposición.	 Él	 se	 tambaleó	 apenas	 un	 instante, para	retomar	con	fuerza	y	decisión	la	autoimpuesta	tarea. 

Nada	le	reportaría	más	felicidad,	una	mayor	satisfacción. 

Anabel	 gimió	 cuando	 sus	 dedos	 acariciaron	 su	 entrepierna	 cuidadosos,	 tratando	 de	 aliviar	 su incomodidad.	Sin	embargo,	no	parecía	molesta,	solo	ansiosa.	Por	él,	por	nadie	más	que	él. 

—Aún	quiero	ir	al	tiovivo	—murmuró	ella	medio	adormilada,	mientras	seguía	lavándola. 

—Y	yo	te	llevaré	—le	besó	la	punta	la	punta	de	la	nariz	y	se	sintió	ligero,	tanto	que	casi	temió que	la	próxima	bocanada	de	aire	lo	hiciera	volar	hasta	el	cielo. 

CAPÍTULO	7



Anabel	se	sentía	como	en	una	nube.	Adrián	le	había	mostrado	algo	maravilloso,	justo	después	de hacer	 el	 amor.	 Le	 había	 dado	 risa,	 alegría,	 una	 distinta	 a	 la	 que	 conocía	 y	 repartían	 por	 el	 mundo algunos	de	sus	colegas.	Una	real,	sincera,	nacida	del	dulce	sentimiento	de	pertenencia	que,	en	algún momento,	se	había	enraizado	entre	ellos. 

No	se	suponía	que	tuviera	que	dejar	que	se	enamorara	de	ella,	no	había	ni	una	posibilidad	para	un amor	entre	los	dos.	Los	ángeles	no	amaban,	no	se	casaban,	no	tenían	almas	gemelas.	Su	misión	esa tarde	era	encontrar	a	la	adecuada. 

Se	 dijo	 que,	 ahora	 que	 conocía	 mejor	 el	 mundo	 humano,	 lo	 tendría	 mucho	 más	 fácil. 

Seguramente,	la	vería	y	la	reconocería	como	compañera	de	él.	Quería	que	fuera	feliz,	se	lo	merecía. 

Especialmente	tras	tantas	vidas	perdidas,	tras	tantos	siglos	llenos	de	dolor. 

Y	siempre	por	su	culpa. 

Se	sentía	muy	culpable	y	se	preguntaba	si	habría	hecho	todo	lo	posible	para	darle	la	felicidad	que merecía	y	necesitaba	o	si,	por	el	contrario,	se	había	deleitado	en	el	egoísmo	y	en	el	deseo	de	ser	la única	fémina	de	su	vida. 

Temía	 que	 la	 correcta	 fuera	 la	 última	 opción	 y	 no	 la	 primera.	 Una	 que	 nunca	 debió	 ser,	 no	 era una	 mujer,	 era	 un	 ángel	 con	 una	 misión,	 hacer	 que	 él	 encontrara	 a	 la	 otra	 mitad	 de	 su	 ser.	 Darle felicidad	plena,	como	la	que	él	le	había	obsequiado	libremente	desde	el	primer	día	de	su	presencia	en su	vida	real. 

Se	habían	acercado	a	la	feria,	había	probado	el	algodón	de	azúcar,	que	le	había	hecho	cosquillas y	aunque	el	sabor	le	había		resultado	un	poco	empalagoso,	le	había	gustado	que	él	tomara	sus	dedos pegajosos	 y	 los	 lamiera.	 Había	 sido	 profundamente	 erótico	 e	 íntimo.	 Había	 sentido	 un	 millar	 de mariposas	revoloteando	en	su	estómago	y	haciéndola	sonreír	más	feliz	que	nunca	antes. 

Le	 agradaba	 sentir	 la	 suavidad	 y	 húmeda	 calidez	 de	 su	 lengua.	 La	 ternura	 de	 su	 caricia	 y	 la posesión	de	su	gesto. 

Porque	 lo	 cierto	 era	 que	 quería	 pertenecerle	 de	 forma	 completa.	 Incluso	 aunque	 solo	 fuera	 un ángel	tonto	que	había	perdido	el	norte.	Quería	olvidar	todo	lo	que	se	suponía	que	tenía	que	hacer	y vivir,	para	estar	por	siempre	con	él. 

Lo	 amaba	 más	 que	 a	 nada.	 ¿Amor?	 Sí.	 ¿Romántico?	 Por	 supuesto.	 Se	 había	 enamorado,	 como hacían	 los	 humanos.	 Como	 les	 había	 visto	 hacer	 durante	 tantos	 siglos,	 a	 través	 del	 tiempo,	 caer	 en brazos	de	otro	y	entregarlo	todo. 

Había	pasado	deprisa,	pero	parecía	profundo.	Puede	que	hoy	no,	pero	mañana	o	pasado,	quizá	al siguiente,	todo	sería	tan	intenso	que	no	podría	soportarlo. 

Iba	a	resultarle	muy	difícil	alejarse	de	él. 

—Te	va	a	encantar	el	tiovivo	—comentó	Adrián	con	alegría	mientras	la	aferraba	por	la	cintura guiándola—.	No	podemos	montar	en	el	mismo	caballo,	pero	siempre	hubo	algo	que	deseé	hacer. 

—¿Qué?	—preguntó	Anabel	con	curiosidad. 

—Ahora	lo	verás. 

Caminó	junto	a	ella	y	la	ayudó	a	subir.	Una	vez	en	su	lugar,	se	elevó	sobre	el	caballo	a	su	lado	y sonrió,	había	cierta	chispa	traviesa	en	sus	ojos,	una	chispa	vital	que	nunca	antes	había	visto	en	él.	¿A qué	se	debería?	¿A	la	compañía?	¿Se	trataba	de	ella	o	solo	del	hecho	de	que	era	una	mujer	con	él? 

«  Nunca	debí	mantenerlas	lejos	de	él.	Ha	sufrido	tanto	por	mi	culpa... ». 

La	culpa	la	llenó,	pero	la	descartó	de	inmediato.	No	tenía	tiempo	para	aquello,	tenía	que	localizar a	una	buena	mujer	para	él	y	lo	lograría. 

Pero	en	cuanto	la	atracción	comenzó	a	moverse,	todas	sus	buenas	intenciones	desaparecieron.	Él descendió	 sobre	 su	 boca	 y	 la	 besó,	 de	 forma	 minuciosa	 y	 con	 la	 certeza	 de	 que	 un	 profundo sentimiento	los	unía.	Estaba	presente	entre	los	dos. 

Anabel	se	dejó	llevar.	Aceptó	su	lengua,	batallando	con	la	propia,	lo	sedujo	en	un	baile	de	amor eterno,	dejando	claro	que	ansiaba	todo	de	él	y	que	lo	deseaba	otra	vez. 

Quería	sentir	sus	manos	sobre	la	piel	desnuda,	su	boca	en	sus	pechos,	sus	dedos	penetrando	en	la oscura	suavidad	de	su	cuerpo.	Quería	sentirlo	moviéndose	en	ella,	reclamando	aquel	lugar	que	solo le	pertenecía	a	él. 

Ella	siempre	había	sido	suya. 

Creada	para	protegerlo,	había	terminado	por	enamorarse	de	él. 

Un	pecado	para	un	ángel,	una	realidad	para	la	mujer. 

Y	 lo	 cierto	 era	 que	 ni	 siquiera	 le	 importaba.	 Ser	 humano	 era	 mucho	 mejor	 de	 lo	 que	 había esperado.	 Incluso	 a	 pesar	 del	 dolor	 y	 de	 la	 pérdida,	 a	 pesar	 de	 las	 malas	 elecciones,	 la	 suciedad,	 el hambre	o	el	cansancio.	Una	mujer	podía	disfrutar	de	una	manera	especial	las	manos	de	su	amante,	sus labios,	 su	 risa,	 sus	 palabras.	 El	 corazón	 se	 encendía	 como	 una	 luz	 intensa,	 era	 casi	 como	 si	 aquel intercambio	entre	dos,	fuera	el	verdadero	alimento	del	alma.	Todo	lo	que	necesitaba	para	brillar	tan fuerte	que	todo	lo	demás	empalidecía	a	su	alrededor. 

Quizá	fuera	así.	Quizá	había	descubierto	por	qué	los	hombres	se	reunían,	por	qué	los	ángeles	no intervenían	y	por	qué	era	tan	importante	que	hiciera	bien	su	trabajo. 

O	 quizá	 solo	 había	 encontrado	 su	 verdadero	 camino,	 cuyo	 fin	 era	 entregarse	 completamente	 a Adrián.	Entregar	su	vida,	su	futuro	y	toda	su	existencia. 

Se	lo	merecía,	no	solo	por	ser	su	custodiado,	sino	por	todo	lo	que	le	había	dado	sin	pedir	nada	a cambio.	Le	había	entregado	su	cuerpo,	relegando	el	dolor	y	el	miedo,	le	había	entregado	su	corazón, ignorando	sus	palabras	y	amenaza	de	abandono.	Le	había	dado	tanto	que	se	temía	que	no	le	quedara más	para	dar	a	nadie	más. 

Cuando	el	tiovivo	se	detuvo,	la	felicidad	la	embargó,	a	pesar	de	la	molestia	de	separar	sus	labios de	 los	 de	 él.	 Los	 sentía	 hinchados,	 pero	 estaba	 satisfecha.	 Podría	 haber	 permanecido	 besándole durante	el	resto	de	la	eternidad. 

Y	sin	embargo	se	iría.	Al	final	lo	haría. 

No	quería,	pero	no	tenía	otra	opción.	Las	cosas	eran	así,	no	podía	cambiarlas. 

Abandonaron	 la	 multitud	 para	 colarse	 entre	 los	 árboles,	 el	 pequeño	 bosquecillo	 era	 un	 lugar íntimo	y	especial	donde	las	parejas	podían	compartir	su	amor.	No	era	como	si	fueran	a	hacer	algo que	 los	 haría	 sonrojar	 a	 los	 dos,	 en	 público	 no	 se	 hacían	 esas	 cosas,	 por	 supuesto	 que	 no,	 pero	 le gustaba	 la	 intimidad	 y	 la	 soledad	 del	 entorno.	 Podría	 sentarse	 con	 él	 en	 uno	 de	 los	 bancos	 y contemplar	 la	 luz	 del	 atardecer,	 abrazándolo	 y	 soñando	 con	 un	 futuro	 especial,	 diferente	 a	 lo	 que siempre	había	conocido.	Más	bonito,	más	feliz.	Con	la	única	compañía	que	realmente	siempre	había necesitado. 

Una	 extraña	 emoción	 que	 nunca	 había	 sentido	 antes	 la	 dejó	 totalmente	 quieta	 en	 su	 lugar,	 evitó mirar	a	Adrián	mientras	trataba	de	determinar	de	qué	se	trataba. 

—¿Todo	va	bien,	Ana?	—inquirió	con	preocupación	el	hombre. 

No	contestó,	no	podía.	Todo	su	ser	se	había	quedado	paralizado,	sabía...	reconocía	aquello	y	no debería	haberlo	hecho. 

Rabia.	Injusticia.	Dolor. 

Por	lo	que	a	lo	largo	perdería.	A	causa	de	la	certeza	de	saber	que	allí,	entre	ellos,	nunca	habría	un final	feliz. 

Momentos.	Solo	les	quedarían	pequeños	momentos. 

A	 ella,	 no	 a	 él.	 Con	 el	 tiempo,	 él	 olvidaría	 su	 recuerdo	 y	 ella	 permanecería	 una	 eternidad amándole,	sabiéndolo	perdido.	Quizá	sintiendo	el	amor	llenar	su	corazón	por	alguien	más. 

La	destituirían.	La	rebajarían	de	nivel	y	tendría	que	hacer	algo	inútil,	como	el	papeleo. 

Sí,	había	papeleo	en	el	Cielo,	por	idiota	que	pareciera	y	era	un	destino	peor	que	dejar	de	existir. 

Prefería	la	muerte	final,	la	nada. 

Se	llevó	las	manos	al	pecho,	el	dolor	era	tan	intenso	que	no	podía	respirar,	las	lágrimas	rodaron por	sus	mejillas,	nublando	su	razón,	convirtiéndose	en	un	ser	totalmente	emocional,	y	le	temblaron las	rodillas. 

—Duele	mucho	—pronunció	tambaleándose,	aferrándose	a	Adrián. 

—Ana	—la	preocupación	llenó	sus	oídos	y	ensanchó	su	pecho—.	¿Qué	te	pasa? 

Ella	cayó	sobre	la	hierba,	podía	escuchar	los	ruidos	de	la	feria	a	lo	lejos,	tan	lejos,	pero	no	lo suficiente	 como	 para	 no	 sentir	 aquel	 delicioso	 picor	 en	 la	 nariz.	 Comida,	 dulces,	 aquel	 aroma	 tan embriagador	como	el	que	acompañaba	siempre	a	su	hombre. 

 Nunca	será	tuyo,	solo	lo	cuidas. 

El	dolor	se	hizo	más	intenso,	impidiéndole	respirar.	Necesitaba	quitarse	aquello. 

—Haz	que	pare	—suplicó	entre	lágrimas. 

—No	 puedo,	 Anabel,	 tú	 lo	 escogiste	 —pronunció	 Haziel,	 presentándose	 ante	 ella.	 Adrián	 no podría	 verlo,	 estaba	 en	 el	 plano	 espiritual,	 observándola	 lleno	 de	 pena—.	 Sabías	 que	 llegaría	 este momento. 

—Me	 queda	 un	 día	 —murmuró	 con	 dolor.	 Aspiraba	 aire	 con	 rapidez,	 con	 fuerza.	 Necesitaba aferrarse	a	aquella	vida	que	no	le	pertenecía,	no	podía	irse	lejos	de	él.	Lo	necesitaba. 

Adrián	 a	 su	 lado,	 trataba	 de	 revisarla.	 No	 podía	 escuchar	 sus	 palabras,	 pero	 sí	 sentir	 su desasosiego.	 Tenía	 miedo.	 Mucho	 miedo	 de	 perderla,	 tanto	 como	 ella	 de	 perderlo	 a	 él,	 por	 eso	 lo comprendía. 

—No,	me	temo	que	eso	no	es	cierto	—Había	quizá	cierto	arrepentimiento	en	el	tono	de	su	jefe—. 

La	transición	es	dura,	no	eres	consciente	de	ella,	pero	es	necesaria. 

—Necesito	más	tiempo. 

—No	tienes	más	tiempo	—parecía	haber	una	disculpa	en	su	tono. 

—Por	favor	—rogó—,	no	puedo	dejarlo	así.	No	se	merece	esto. 

—Tú	 lo	 escogiste	 por	 él	 —respondió	 el	 ángel	 con	 agotamiento—.	 Sigues	 sin	 comprenderlo, 

¿verdad?	 Tus	 acciones	 repercuten	 en	 su	 vida.	 Siempre.	 Lo	 han	 hecho	 desde	 el	 momento	 en	 que	 te encomendaron	su	alma.	Da	igual	dónde	estés,	si	en	el	Cielo	o	en	la	Tierra,	siempre	estás	a	su	lado,	de una	forma	o	de	otra,	tu	toque	cambia	su	destino	con	cada	decisión	que	tomas,	eres	tú	quién	lo	hace desgraciado,	quién	le	impide	que	logre	aquello	que	le	está	destinado. 

—No	—había	pánico	en	su	voz,	mirando	a	Haziel—.	No,	no	puede	ser.	Yo	solo	quiero	que	sea feliz. 

—No	estás	lista	para	hacer	ese	sacrificio.	Nunca	lo	has	estado	y	nunca	lo	estarás. 

—No	lo	reasignes,	por	favor.	¡No	lo	hagas! 

—No	tengo	otra	opción,	Anabel.	Tú	no	me	das	otra	opción. 

—Por	favor,	Haz,	te	lo	suplico.	No	me	apartes	de	él.		—Las	lágrimas	caían	por	sus	mejillas,	su voz	estaba	llena	de	dolor,	de	esperanzas	rotas. 

—Lo	 siento	 —acarició	 su	 mejilla	 y	 se	 inclinó	 sobre	 ella	 para	 besar	 su	 frente—,	 pero	 eres	 tú quién	ha	tomado	esta	decisión,	Ana,	no	yo. 

—Adrián	—murmuró	en	un	gemido	de	dolor. 

—Ya	está	hecho. 





Adrián	estaba	muy	asustado,	más	que	eso,	no	podía	llamarlo	miedo	era	pánico,	terror.	No	podía perderla.	No	podía	vivir	sin	ella. 

—Apártese,	necesitamos	espacio. 

La	 ambulancia	 y	 los	 paramédicos	 entraron	 de	 pronto	 en	 su	 realidad,	 apartándolo	 de	 la	 única mujer	que	podría	amar.	Lo	sabía,	lo	sentía,	daba	igual	que	acabaran	de	encontrarse,	si	la	perdía...	si	lo hacía	 no	 querría	 un	 nuevo	 despertar,	 no	 querría	 nada.	 Acabaría	 de	 una	 vez	 por	 todas	 con	 aquella mierda	de	vida. 

—Adrián...	 —El	 murmullo	 acallado	 de	 sus	 labios	 lo	 hizo	 ponerse	 rápido	 en	 movimiento	 y	 se acercó	 a	 ella,	 mientras	 los	 sanitarios	 la	 revisaban,	 le	 ponían	 el	 oxígeno,	 un	 gotero.	 ¿Qué	 le	 estaba pasando? 

—Tenemos	que	llevarla	al	hospital	—informó	uno	de	ellos. 

—No	deje	que	muera,	por	favor...	no	puedo.	No	puedo	vivir	sin	ella.	¿Me	oyes,	Ana?	Tienes	que ponerte	bien,	no	me	hagas	esto,	por	favor.	Moriré	sin	ti.	Lo	haré. 

No	hubo	respuesta	por	parte	de	ella.	La	máquina	que	habían	enganchado	a	su	cuerpo	empezó	a pitar	de	forma	continua,	como	si	su	corazón	se	hubiera	detenido. 

—No	 te	 mueras	 —lloró	 Adrián,	 sintiendo	 la	 angustia,	 sintiendo	 el	 dolor	 y	 el	 miedo—.	 No	 te mueras,	por	favor. 

Los	 médicos	 consiguieron	 que	 reaccionara	 con	 las	 técnicas	 de	 reanimación	 y	 la	 metieron rápidamente	 en	 la	 ambulancia,	 él	 subió	 tras	 ellos,	 nadie	 le	 diría	 que	 no	 podía	 estar	 allí,	 la acompañaría	hasta	el	final,	aunque	este	llegara	demasiado	pronto.	No	iba	a	permitir	que	pasara	por aquello	sola.	Nunca.	Lo	necesitaba	y	estaría	para	ella. 

Tomó	 su	 mano	 mientras	 el	 vehículo	 se	 desplazaba	 a	 toda	 velocidad,	 pero	 no	 era	 consciente	 de nada,	solo	de	ella,	de	la	necesidad	descarnada	de	verla	abrir	los	ojos	y	dedicarle	aquella	sonrisa	a	la que	ya	había	empezado	a	acostumbrarse. 

—Vas	 a	 ponerte	 bien,	 ¿me	 oyes?	 —murmuró	 sin	 dejar	 de	 acariciarla—.	 Haré	 lo	 que	 sea necesario	para	estar	contigo. 

El	 vehículo	 se	 detuvo	 antes	 de	 que	 tuviera	 tiempo	 de	 decir	 algo	 más	 y	 se	 quitó	 del	 medio.	 No quería	retrasar	el	momento,	necesitaba	asistencia	y	la	necesitaba	con	urgencia	y	él	estaría	esperándola cuando	despertara,	porque	así	debía	ser	y	así	sería. 

CAPÍTULO	8



Las	 lágrimas	 corrían	 por	 el	 rostro	 de	 la	 guardiana	 mientras	 miraba	 a	 su	 maestro.	 El	 Alto Consejo,	 frente	 a	 ella,	 deliberaba	 en	 silencio	 su	 destino.	 Había	 roto	 las	 normas,	 había	 eludido	 los acuerdos.	Había	ignorado	todo	lo	que	le	habían	enseñado	para	conseguir	lo	que	había	anhelado	desde el	primer	instante	en	que	pusieron	aquella	alma	pura	en	sus	manos. 

Se	removió	en	su	lugar.	Podía	sentir	su	cuerpo	humano	tirando	de	ella,	pero	ellos	impedían	que regresara.	Hasta	que	no	terminara	el	juicio,	hasta	que	no	tomaran	una	decisión,	permanecería	atada	a aquellas	cadenas	que	la	impedían	estar	donde	anhelaba	estar. 

Haziel	no	la	miró,	permaneció	de	pie	a	su	derecha.	Su	pose	de	guerrero	dispuesto	a	pagar	por	su decisión	tan	pronto	como	tuviera	que	hacerlo.	Nunca	se	enfrentaría	a	los	deseos	del	Consejo,	siempre seguía	la	vía	recta,	el	camino	del	honor. 

Era	el	mejor	ángel	que	había	conocido.	El	guerrero	más	fiero	y	el	más	leal	amigo.	Había	sido casi	un	padre	para	ella. 

—El	 consejo	 ha	 decidido	 —pronunció	 Gabriel,	 el	 mensajero.	 Al	 parecer	 estaba	 a	 cargo	 de	 su caso.	Sería	 el	 portavoz,	a	 través	 de	sus	 deliciosos	 y	 perfectos	labios	 conocería	 el	fin	 de	 su	 destino. 

Sabría	 si	 descompondrían	 su	 materia	 espiritual	 en	 mil	 pedazos,	 devolviéndola	 al	 mundo,	 o	 si	 le darían	 una	 segunda	 oportunidad—.	 El	 humano	 será	 asignado	 a	 otro	 guardián,	 en	 vista	 de	 la incapacidad	del	actual	de	mantenerlo	a	salvo	y	guiarlo	con	sabiduría. 

El	corazón	de	Anabel	se	rompió	del	todo.	Sabía	que	pasaría,	pero	había	alojado	la	esperanza... 

—La	 guardiana	 será	 degradada,	 tendrá	 que	 entregar	 el	 libro	 y	 dejar	 atrás	 su	 vida	 conocida. 

Abrazará	su	nueva	localización	y	misión. 

Un	 músculo	 tembló	 en	 la	 barbilla	 de	 Haziel,	 Anabel	 se	 retorcía	 la	 túnica,	 mordía	 sus	 labios	 y procuraba	no	llorar,	pero	estaba	fracasando	estrepitosamente. 

Gabriel	no	había	terminado. 

—Su	maestro,	en	vista	de	la	decisión	tomada	sin	consultar	a	este	consejo,	será	azotado	y	juzgado en	nueva	instancia,	en	los	próximos	días.	Rota	la	confianza,	será	difícil	que	la	vuelvas	a	ganar,	Haziel. 

Tendrás	que	pagar	tu	error	con	sufrimiento	y	sangre. 

El	hombre	asintió	secamente,	aceptando	su	destino.	Dos	ángeles	armados	lo	escoltaron,	no	tuvo ocasión	de	despedirse	de	su	pupila. 

Anabel	intentó	seguirlos,	pero	el	Arcángel	la	detuvo	con	una	mera	advertencia. 

—Tienes	 la	 oportunidad	 de	 escoger	 —pronunció	 benévolo—,	 este	 consejo	 te	 ofrecerá	 la posibilidad	de	hacerlo. 

Por	un	momento	olvidó	todo,	excepto	el	intenso	deseo	de	recuperar	al	hombre	que	amaba.	Los miró	a	los	tres	y	negó:

—No	lo	comprendo. 

—No	eres	una	buena	guardiana,	Anabel	—pronunció	Miguel.	Sus	ojos	brillaban	con	inteligencia, su	voz	sonó	apaciguada,	calma,	casi	tranquilizadora—,	pero	no	posees	un	alma	corrupta. 

—Tu	corazón	es	tan	puro	como	el	nuestro	—secundó	Rafael—,	no	podrás	convertirte	en	Caída. 

Jamás	descenderás	a	los	infiernos	para	servir	a	Lucifer. 

—Pero	hay	otras	opciones	—concluyó	Gabriel,	mirándola.	Dejó	el	estrado	y	caminó	más	cerca de	 ella.	 Sus	 alas	 permanecían	 cómodamente	 recogidas	 en	 su	 espalda	 y	 la	 túnica	 se	 agitaba	 tras	 él según	se	movía.	Estaba	descalzo.	De	los	tres,	era	el	de	apariencia	más	joven,	mirarlo	casi	dolía,	tal era	su	belleza.	La	perfección	total	y	divina,	era	el	enviado	de	Dios—.	Puedes	permanecer	en	el	Cielo, organizar	y	aconsejar	a	los	nuevos	ángeles. 

Quiso	 gritar	 que	 no,	 suplicar	 que	 no	 la	 alejaran	 de	 él	 para	 siempre.	 Necesitaba	 a	 Adrián	 para respirar,	para	vivir,	para	seguir	existiendo.	¿Cómo	se	sobrepondría	a	una	eternidad	vacía	y	llena	de desconocimiento	y	dolor? 

—¿Cuál	es	la	otra	opción?	—Tenía	miedo	de	la	respuesta,	pero	era	una	pregunta	que	necesitaba hacer.	Su	futuro,	su	felicidad	entera	dependía	de	ello. 

Miguel	fue	quien	habló	entonces. 

—Puedes	retornar	a	la	Tierra	y	a	tu	cuerpo	terrenal.	Este	consejo	no	interferirá	en	la	relación	que alcances	con	aquel	que	amas,	pero	a	cambio	se	requerirán	tus	servicios. 

Rafael	continuó. 

—Hay	 una	 amenaza	 grande	 y	 oscura	 en	 el	 horizonte,	 cuando	 llegue	 el	 tiempo,	 se	 necesitarán aliados	en	los	diferentes	reinos	de	la	existencia. 

—Cuando	ese	momento	llegue	—aclaró	Gabriel—,	tendrás	que	responder	a	la	llamada.	Tu	vida	y la	de	la	familia	que	engendres	dependerán	de	ello. 

—Tendrás	que	escuchar	a	Biel	Barnes	—explicó	Rafael—,	unirte	a	su	causa.	Tendrás	que	escoger un	 bando,	 el	 nuestro,	 y	 arriesgar	 tu	 vida	 humana	 y	 tu	 futuro,	 por	 nosotros	 y	 la	 batalla	 final	 del universo. 

—¿Y	Adrián?	Él	solo	es	humano. 

—En	 esta	 guerra	 no	 habrá	 razas,	 Anabel	 —decretó	 Miguel	 agotado—,	 solo	 importa	 la supervivencia.	Todos	tendremos	que	luchar	para	perdurar,	incluso	ellos. 

—Conservarás	 tus	 alas	 y	 tus	 dones	 de	 nacimiento	 —comentó	 Gabriel—,	 así	 como	 tu	 habilidad para	ver	las	almas	humanas	y	guiarlas. 

—Desde	la	Tierra	—concretó	Rafael. 

—¿Cómo	es	eso	posible?	Si	ya	no	soy	una	guardiana,	cómo... 

—No	importa	el	cómo,	solo	el	porqué. 

Miguel	 la	 contempló	 con	 firmeza,	 sabía	 que	 estaba	 viendo	 sus	 dudas,	 sabía	 que	 anhelaba preguntar	más,	descubrir	a	qué	tendría	que	enfrentarse,	pero	no	hizo	nada	de	eso.	Permaneció	callada. 

—Necesitamos	 tu	 ayuda	 para	 afrontar	 el	 Apocalipsis,	 como	 mortal,	 comprenderás	 y	 guiarás mejor	 a	 los	 humanos	 que	 nosotros	 mismos.	 De	 ti	 depende	 que	 nuestra	 causa	 común	 se	 una	 a	 la	 de ellos.	No	podemos	parar	solos	lo	que	llega,	Anabel	—expresó	Miguel,	de	nuevo—.	Toda	la	ayuda, será	bien	recibida. 

—¿Qué	pasará	con	Haziel?	No	tiene	la	culpa	de	que	yo... 

—Haziel	tendrá	que	afrontar	su	propio	destino	—instruyó	Gabriel. 

—Uno	que	no	te	incumbe	—terminó	Rafael,	mientras	con	un	gesto	la	desterró	de	su	presencia. 

No	sintió	el	momento	en	que	todo	a	su	alrededor	cambió,	pero	sí	el	instante	en	que	el	aire	inundó sus	pulmones	y	el	impulso	la	hizo	incorporarse	sobre	la	cama	y	respirar	entre	jadeos. 

La	tos	hizo	que	se	atragantara,	le	lloraban	los	ojos	y	todo	parecía	más	nítido,	más	claro.	Era	un ángel	en	un	cuerpo	de	mujer.	Podía	sentir	todo,	cosas	que	no	había	sentido	el	día	anterior,	incluso	la presión	de	sus	alas	por	debajo	de	la	piel,	pero	lo	que	más	sentía	era	la	presencia	del	hombre	que	la observaba	como	si	todo	su	mundo	tuviera	sentido. 

La	abrazaba	con	fuerza,	dando	gracias	a	Dios	por	su	vuelta,	las	lágrimas	de	su	voz	rodaban	por sus	mejillas	y,	como	un	eco,	abandonaron	los	ojos	de	la	propia	Anabel. 

—Adrián	 —murmuró	 y	 su	 voz	 sonó	 extraña.	 Una	 maraña	 de	 emociones	 unidas	 cobraron	 vida, dejándole	claro	que	la	promesa	del	Alto	Consejo	había	sido	cumplida.	Era	mujer,	era	humana	y	había vuelto	a	él—.	Te	amo	—dijo	en	voz	alta,	abrazándolo	con	más	fuerza—.	Te	amo	y	nunca	jamás	me marcharé.	Acéptame,	quédate	conmigo. 

El	 hombre	 la	 miró,	 la	 estrechó	 entre	 sus	 brazos,	 ignorando	 el	 pequeño	 equipo	 de	 médicos	 y enfermeras	 que	 había	 irrumpido	 en	 la	 habitación.	 La	 besó	 como	 si	 el	 mundo	 fuera	 a	 terminar	 y después	pidió:

—Cásate	conmigo. 

Y	Anabel	aceptó. 

EPÍLOGO



 1	mes	después

La	ceremonia	fue	sencilla,	la	novia	estaba	preciosa	y	la	emoción	se	respiraba	en	el	ambiente.	Un pequeño	grupo	de	desconocidos	había	aparecido	en	la	iglesia	en	el	último	momento	y,	a	pesar	de	su apariencia,	Anabel	los	había	reconocido	como	lo	que	eran:	Custodios.	Al	menos,	algunos	de	ellos. 

No	se	había	permitido	preguntarse	por	qué	estaban	allí,	no	le	importaba,	en	realidad.	Era	el	día más	feliz	de	su	vida	y	lo	recordaría	para	siempre. 

Cuando	terminaron	las	promesas	y	la	familia	se	levantó	para	abrazarlos	y	darles	la	enhorabuena, pronto	se	encontró	entre	los	brazos	de	una	desconocida	que,	sonriente,	la	felicitó. 

—Felicidades. 

La	voz	le	resultó	conocida,	de	alguna	manera,	como	si	se	conocieran	de	otro	tiempo.	Sus	ojos verdes	brillaban	llenos	de	regocijo	por	ella. 

—Gracias	—murmuró	en	apenas	un	gemido. 

Adrián	estuvo	de	inmediato	a	su	lado,	rodeándola	con	sus	brazos. 

—No	me	conoces	—pronunció	la	desconocida,	sin	importar	la	presencia	de	su	marido—,	pero	lo harás,	con	el	tiempo.	Soy	tu	guardiana,	Ana. 

—¿Mi	gu...	gu...	qué?	Eso	no	es	posible.	—Su	voz	mostraba	su	estupefacción	y	la	expresión	de	su rostro	dejaba	claro	que	pensaba	que	se	había	vuelto	totalmente	loca. 

—No	 me	 mires	 así,	 eres	 humana	 ahora	 —sonrió	 con	 ternura	 y	 un	 amor	 infinito—.	 Estaremos vigilándoos.	Vais	a	tener	unas	vidas	largas	y	felices.	Muy	humanas. 

—Gracias. 

Adrián	no	mostró	sorpresa.	Anabel	le	había	explicado	todo	sobre	su	pasado,	al	menos	las	partes que	podía	recordar,	también	le	había	hablado	del	presente	y	de	lo	que	esperarían	de	ellos	en	el	futuro. 

No	había	puesto	ni	una	sola	pega,	le	había	dicho	que	se	conformaba	con	estar	a	su	lado	hasta	la muerte. 

Anabel	había	asegurado	que	estarían	juntos	mucho	más	allá	de	entonces,	a	partir	de	esa	vida,	no habría	más	soledad	para	ninguno	de	los	dos.	Siempre	se	reencontrarían. 

—Seréis	felices,	todos	los	que	hemos	escogido	esta	vida	lo	somos	—pronunció	una	voz	grave	y sincera.	El	hombre	extendió	la	mano	y	estrechó	la	de	Adrián. 

—Gracias	—contestó	su	marido.	Estaba	radiante	y	feliz,	la	pena	había	quedado	atrás,	al	igual	que la	soledad	y	el	miedo	al	fracaso—.	Pero...	—empezó—,	¿quiénes	son	todos	ustedes? 

—Amigos	—contestó	el	desconocido—.	Biel	Barnes	—se	presentó—.	Espero	que	podamos	hacer negocios	juntos	a	partir	de	ahora.	—Guardó	un	breve	silencio	y	terminó—.	Con	ambos. 

Anabel	 reconoció	 el	 nombre	 y	 se	 aferró	 al	 brazo	 de	 Adrián,	 entre	 asustada	 y	 entusiasmada.	 Lo apretó,	él	la	abrazó	con	mayor	firmeza. 

Sabía,	tan	claro	como	que	lo	amaba,	que	siempre	estaría	a	su	lado.	No	importaba	qué	deparara	el mañana.	 Si	 el	 Apocalipsis	 llegaba,	 tal	 y	 como	 se	 había	 anticipado,	 ambos	 lucharían	 unidos	 hasta	 el final	y	conservarían	la	esperanza. 

No	eran	los	más	fuertes,	tampoco	los	más	guapos.	No	los	más	ricos,	ni	los	más	atrevidos,	pero sin	duda	eran	dos	de	los	seres	más	enamorados	del	universo	y	haría	falta	una	gran	fuerza	para	hacer temblar	ligeramente	su	amor. 

Desde	luego	ni	Lucifer	ni	sus	caídos	lograrían	que	oscilara	su	seguridad.	La	que	te	otorga	aquel	a quien	amas,	cuando	custodia	tu	corazón	con	bondad. 

Anabel	había	encontrado	no	un	amor,	sino	un	guardián.	El	guardián	de	su	amor. 
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